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PARTE EXTRANJERA.
La discusión relativa al proyecto para deca­

pitar á Turin, está dando más juego del que 
supusimos en el Senado turines, en donde los 
revolucionarios de cliapa se están manifestando 
más hombres que sus correligionarios de la Cá­
mara popular en el servicio del diablo.

Entre los senadores que han salido por este 
registro, merece especial mención un llamado 
Siotto-Pintor, presidente de sala en un tribu­
nal superior de Turin y uno de los impíos más 
bárbaros que han esgrimido lengua en Parla­
mentos. Después de declarar esta sugeto que 
«los católicos no son cristianos, y que son im ­
béciles á quienes hace dichosos besar las pan­
tuflas del Papa;» que «el Dios del Pontificado 
es el Dios de, los brigantes;i que «los defenso­
res del Papa son la canalla belga y la morralla 
de Baviera, Irlanda, etc.,» propuso para zanjar 
la cuestión de Roma el remedio casero que con­
sistida «en cojer á todos los Curas que visten 
de color escarlata, y dar con ellos en el Tiber.»

Salvages de esta especie sabemos que sostie­
ne hoy el suelo italiano por mal de sus peca­
dos, y también sabemos que no tiene el Siotto- 
Pintor sino Petruccelli el mérito de haber in­
ventado aquel remedio; pero lo que importa 
tomar muy en cuenta, es que este senador que 
asi se explica, es un magistrado decampaiiillas 
en el gran reino.

El ministerio Lainármora y co-reos continúan 
llevando sobre sí la pesada carga de defender 
el convenio de m arras; pero esta carga se le ha 
hecho más pesada en el Senado, porque adqui­
rida ya en Turin la evidencia de que existe uu 
documento franco sardo, en el cual renuncia 
/ía/ia  formalmente para ahora y para en lo su­
cesivo á tener á Roma por capital. Huevea in­
terpelaciones y exijencias eu el Senado para 
que el Gobierno presente este documento. L a- 
mármora y co-reos se defienden contra seme­
jantes exigencias diciendo que no quieren sa­
tisfacerlas; pero esto dá origen á que el Senado 
piamontes cuente por el número de sus sesio­
nes el de las gazapinas parlamentarias.

De aquella lumbre sin embargo está saliendo 
luz que descubre no sólo la existencia de la re­
nuncia de llalla á Roma per scecula sceculorum, 
sino la existencia de documentos de dos cate­
gorías diversas, contradictorios y dignos por su 
esencia del convenio que los ha engendrado. 
Estas dos categorías son, una de documentos 
hechos paiM presentarlos en las Cámaras turi- 
nesas, y los cuales conocemos ya, y la otra de 
documentos hechos para presentarlos en el 
Cuerpo legislativo y Senado de Francia, y los 
cuales conoceremos cuando la aprobación del 
convenio y mudanza de capital hayan sido en 
Italia hechos consumados.

Esta maniobra más que de diplomáticos po- 
drain creer algunos que era sólo propia y 
digna de los dasccndientes de RInconete y Cor­
tadillo, pero los que tal creyeran serian estóli­
dos oscurantistas, incapaces de comprender las 
sublimidades que guarda en su virginal seno la 
civilización moderna.

Otra vez, según rezan corresponsales y pe­
riódicos, ha dado Napoleón 111 en la manía de 
hacerse la mortecina y de no soltar palabra 
aunque con ganchos se pretendiera sacársela 
de su augusto cuerpo.

En cambio los periódicos que comparten sus 
munificencias en Francia, España, Inglaterra y 
otras naciones, repican de lo lindo, con el fin de 
inclinar la opinión pública á que crea ó finja 
creer que S. M. Cesárea ha logrado que asiente 
la cabeza y dé palabra de ser hombre de bien 
ese njuchaclio raquítico, lenguaraz y avieso 
que se llama reino de Italia.

Portugal, gobernado boy por la franc-inaso- 
neria de manera tan deshonrosa, irapia y des­
dichadamente que rivaliza en todo lo malo con 
Bélgica, vuelve á declararse en rebalion contra 
la Santa Sede y retira de Roma á su embaja­
dor. Pretexto para este nuevo ultraje hecho á 
la Iglesia y nueva herida abierta en el corazón 
dg la inmensa mayoría de los portugueses |quc 
es católica, ie itan buscado los sectarios que 
fprnian el ministerio Loulé, en la facultad que 
dicen les daba el Concordato de elegir los ¡Ve­
lados en las posesiones portuguesas en Indias.

En efecto, aquel Concordato otorgaba dere­
cho al Gobierno portugués para designar cinco 
Prelados para aquellas provincias, pero prévia 
obligación de construir y dotar cierto número 
(je iglesias y con arreglo siempre á las leyes ca- 
pónicas. El Gobierno portugués, ajustándose á 
la conducta de otros Gobiernos, cuya designa­
ción omitimos ahora por patriotismo, no ha 
cumplido una sola de las obligaciones que se 
impuso en el Concordato; pero al igual tam ­
bién de otros Gobiernos ha querido obligar á la 
Santa Sede á que le dé el premio que está re­
servado ai cumplimiento de aquellas obligacio­

nes. Como es imposible obl-gar á la córte de 
Roma á que haga lo que no debe, el duque de 
Saldanha ha recibido órden para que se vuelva 
á Lisboa.

Refiriéndonos el sábado los telegrafistas lo 
dicho por el conde Mensdorff en el Congreso de 
Viena , nos dijeron que el ministro habia decla­
rado «que Austria habia tomado la iniciativa 
para llegar á una reconciliación con Italia.»

Sabiendo nosotros cómo las gastan los tales 
telegrafistas, calificábamos ayer de patraña 
este dicho suyo; pero francamente, no nos ocur­
rió pensar que las desvergüenzas telegráficas 
llegaran á tanto como á poner en boca del 
conde MensdorlTpalabras que significaban todo 
lo contrario de las que él pronunció.

Hé aquí traducidos textualmente los dos pár­
rafos relativos á las relaciones entre Austria y 
el Piamonte, que contiene el extracto telegrá­
fico del discurso de Mensdoríf, publicado en los 
periódicos franceses.

«La calma y la conciliación, pero también la firme­
za, forman el program a del Gabinete. N adie podrá  
pedirnos  que por nuestra parte  dem«s ningún paso 
para acercarnos á Italia, cuya actitud por sí sola cons­
tituye una ofensa contra A ustria .

»Austria conservará la paz , pero tam bién está re­
suelta á salir al encuentro  de sus enemigos. El Go­
bierno, para este caso, cuenta con la cooperación de 
las Cámaras y del pueblo. {Calurosos aplausos).»

Hemos manifestado arriba que traducíamos 
de los telegramas dirigidos á los periódicos 
franceses. Pues bien: tómese en cuenta la difu- 
migacion con que los telegrafistas al servicio de 
los diarios de Francia habrán dado cuenta de 
las palabras del conde Mensdorff, y luego díga­
senos, ¿si «s ó no un verdadero cargo de con­
ciencia dar nuestro dinero á los telegrafistas, 
para que nos sirvan como los de la Agencia 
Peninsular nos sirvieron el sábado 3 del cor­
riente?

TELEGRAMAS.
N ueva-Y ork, 24.

El general Slierm an lia llegado á unas 18 millas de 
Macon.

L a ciudad de .Milledgeville lia caido en poder de los 
federales.

Se prepara una nueva y num erosa quinta.

Tlrin, 4.

En el Senado italiano el conde de San Martiuo 
combate la convención franco-italiana, diciendo que 
la cuestión del Véneto debia preceder á la d ; Roma. 
Máximo (1‘Azeglio apoya el proyecto del Gobierno, di­
ciendo que dudaba que el proclamar á Roma por ca­
pital sirviese á ios in tereses de Italia; que él quería 
que Roma fuese una ciudad ilalíana, más no la capital 
de Italia. Roma nunca debe dejar de ser el asiento 
del Pontificado, la residencia de los Papas y la capital 
del orbe católico. Espero, añadió, que pronto llegará 
el dia dd la reconciliación en tre  el reino italiano y la 
Santa Sede.

MESsiNa, 3.

£  Las noticias de Oriente anuncian que el Afgliauis- 
tan se encuentra en completa insur.ecciou. Las tro ­
pas rusas han batido de nuevo á Kan-Kokand, que ha 
perdido 6,000 hom bres en el combate.

Los rusos lian quem ado 18 ciudades.
Eu la co.sta oriental de la India otro buracan más 

terrible todavía que el an te rio r, ha causado inmensos 
estragos y muchos millares de víctimas. V ariasciuda- 
des del .Masallpatan hau quedado inundadas.

París, S.

.M. Isac Pereire publica en los periódicos de la ta r­
de un notable artículo sobre el Banco de Francia y 
sobre la organización del crédito francés.

Betroutu, 5.

José Karam, jefe de los m aronitas, que se habia fu­
gado de Sm irna, ha vuelto á aparecer en el Líbano, 
donde ha sido muy festejado por los m arooitas.

Se tem e que estallen nuevos d islu r ios en estoj 
parajes.

Berlín,  5.

El Banco prosiano lia bajado el descuento á 8.

Copenhague, 9.

Ei Rey de Dinamarca ha llega lo á Koldiug, á don­
de han acudido á saludarle más de 15,000 habitantes 
del Ducado de Schieswig, á pesar de la prohibicioa 
que se les habia impuesto.

K iel, 5.

Los miembros que ci.mponen el Gobierno de los 
Ducados lian dado su dimisión.

P arís, 5.

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 
español, á 00 OjO; el 3 e x te rio r, á 00 0(0; la diferida, 
á 41 0|0; la amorlizable, á 00 0|0; el 3 por ¡I 00 fran­
cés, á 63-70; el 4 1(2 á 93-30.

Lóndres, 5.

Los consolidados ing leses, quedaban de 88 7(8 
á 8 9 .

m entó, á fiu de que la legislatura sea lo m ás fructuo­
sa posible, se re ta rda  tanto  la inauguración de las 
sesiones, de modo que el periodo representativo du re  
estrictam ente los tres meses m arcados por la Consti­
tución.

Lo qiis Napoleón d irá sobre la cuestión de Roma, 
es objeto ^é  m uclias y muy aventuradas hipótesis. 
Ya preguntado respetuosam ente sobre este punto, 
como ún súbdito puede hacerlo á un Monarca , aun­
que este súbdito sea un Príncipe de la Iglesia frauce- 
sa, ha buido toda aclaración, diciendo que á su tiem ­
po m anifestarían los m inistros en la Cámara el ponsa- 
inie«to im perial. Hay quien espera que Napoleón , en 
el discurso del Trono, declarará que el tratado de 13 
de Setiem bre se dirije á asegurar el poder temporal 
del Santo Padre .

A propósito de Roma se a tribuye al Cardenal An­
tonelli úna frase algo p icante  para nuestro Em pera­
dor. Parece que habiendo manifestado «I conde de 
Sartiges su  sorpresa porque el Gobierno romano no 
toma medida alguna de seguridad para el día en que 
nuestras tropas abandonen á Roma, el Cardenal An­
tonelli con testó : «Os agradezco mucho el inferes que 
DOS tomáis ¡sor nosotros, y espero poder corresponder 
»á él algún día, reservando á Napoleón 111 un asilo en 
«Roma si llega á re tira r su ejército de París.»

La Em peratriz irá  á Niza dei 16 al 20 de Enero. 
Devolverá allí á la Em peratriz de Rusia la visita que 
ésta la hizo en Scliwvalbach.

Otro viaje es el de monseñor Merode, que, según 
cartas de Rom a, no se encuentra  en estos momentos 
en la ciudad e te rna. Ignórase la misión que lleva en­
tre  manos, y sólo se conviene en que ha debido d iri-  
jirse  á T rieste.»

Ei desastre que acaba de probar la algarada de 
Frioul, ha excitado grandem eote la rábia de ios g a ri- 
baldo-raazzinianos, los cuales ahora ia bao tomado 
contra el Rey gatantuom o.

En la m añana del 20 de Noviembre- aparecieron en 
las fachadas de m uclias casas de Génova y Parma va­
rios pasquines, que contenían las am enazas siguien­
tes: «La sociedad vengadora decreta la m uerte de 
Rey y de su  dinastía por el hierro, el fuego ó la pri­
sión.» Les agentes de policía no bastaban para a rran ­
car carteles.

Por mandato del Gobierno piam ontes los cuatro 
perdidos á quienes este  m antiene á sueldo en T urin , 
engalanados con el títu lo  de com ité veneciano, publi­
caron una protesta contra la algarada de Frioul. El ve­
neciano Techio se negó á firmar esta protesta, y pu ­
blicó el siguiente comunícado:

«El que suscribe, como presidente del consejo de 
representación de los emigrados venecianos, tiene el 
honor de convocar á los residentes eu la provincia de 
T urin , para la reunión que se celebrará en esta c iu ­
dad, y en el sitio que se anunciará por nuevo aviso, 
el domiogo 4 de Diciembre á las doce del dia, para 
proceder a nuevas elecciones de sus representantes.

T urin, 2o de Noviembre de  1864.— Firm ado: Tec- 
chio.»

ID salido para d a r fuerza á esta comunicación, otra 
p ro testa  firmada por unos que se titulan ciudadanos 
de Brescia y concebida asi:

«Visto que la declaración del comité central de 
emigración en T urm , publicada en L a  Opinione  del 
21 del corriente, es una ofensa á la dignidad nacional, 
una m onstruosa ingratitud liácia los hombres genero­
sos que intentan crearse una pátria  de la cual no sun 
dignos los firm antes de la declaración:

En el nombre y por el honor de la tierra que los vió 
nacer;

En el nom bre y por el lieuor de las familias y de 
los amigos ausentes:

Protestan contra aquella declaración; declaran que 
reprueban  y condenan la conducta dei comité central 
de  Turin, y que no quieren ten er nada de común con 
gente tan dispuesta á sacrificar uua provincia de su 
patria esclavizada por el tirano extranjero.

Brescia, 24 de Noviembre.»
Como se vé toma cuerpo la g u erra  en tre  los V in- 

dex y Espartanos de la nueva Ita lia .

De una carta  fecha á 3 en P a r ís , tomamos lo que 
s ig u e :

«Comiénzase á hablar d« la apertura de las Cáma­
ras, designándola para la prim era quincena de Fe­
brero. C'in pretexto de los num erosos trabajos que el 
Gobierno ha de p rep ara r para  presentarlos al Parla­

Los federales y separatistas americanos siguen re ­
corriendo la senda, en cuyo térm ino está la d estru c ­
ción de los dos cam pes. Líocolo pleitea por el re s ta ­
blecimiento de los antiguos Estados-Unidos; Jefferson 
Davis por la independencia de la Confederación del 
S ur. Pero no todos piensan del mismo modo, y ú lti­
mam ente se ba dado un paso que realmente algo sig­
nifica. Tai es la celebración de una conferencia del 
em bajador francés con el m inistro de Estado de la re ­
pública federal, en la cual ha expresado aquel el vivo 
deseo que tiene su Em perador de ver restablecida la 
paz.

Sevvard rogó al embajador de Francia al term inar su 
conferencia, que vo lv iera . Ignoramos al presente el 
valor de esta frase, que el telégrafo nos trasm ite sin 
explicación alguna.

Del mismo modo que el Emperodor francés, lord 
R ussell'desea el restablecim iento de la paz. Asi lo d i­
ce en la siguiente carta , contestando al manifiesto del 
Congreso confederado dirigido, como á otros varios, 
al Gabinete británico.

«Forking-Office, 2a de Noviembre de 1864.

Señores:
He tenido el honor de recibir la copia dei manifies­

to que me habéis enviado, y que ha publicado el Con­
greso de lo que llam áis E stados confederados de 
Am érica. '

El Gobierno de S. .M. deplora vivamente el carác­
te r  de la lucha qne se prolonga en tre  los Estados del 

I Norte y del Sur de América, que ántes fo rm aban  la 
I: repúb lica -un ida  de la Am érica  del Norte.

A excepción de u n  corto intervalo, la G ran-B reta- 
ña, de.sde 1783, ha m antenido relaciones amistosas 
con los Estados del N orte y de Sur á la vez.

De.sde el principio de la g u erra  civil que estalló en 
1861, el Gobierno de S. M. lia continuado siendo am i­
go igualm ente del Norte y del S u r.—El Gobierno de 
S. M. jam as ha pretendido juzgar las causas de la 
ru p tu ra . Deplora el principio de esta guerra  san­
grienta y desea ardientem ente su term inación.

E ntre tanto está convencido de que consulta perfec­
tam ente los iotereses de la paz, y respeta derechos de 
todos los partidos, observando una estricta é im par­
cial neutralidad, que S. M. ha m antenido fielmente y 
que continuará m anteniendo.»

Lord Russell emplea toda su habilidad, toda su as­
tucia en ia redacción de esta ca rta  para no com pro­
m eterse con uüos ni con o tros.

Dice los llam ados E stados confederados de A m é­
rica , y poco después la  ántes llam ada repúb liea - 
un id a . Deja iguales á los dos partidos.

En cuanto á la neutralidad de Ing laterra , lord 
Russell la afirma del modo m ás term inante, según 
se vé.

Algunos periódicos ingleses aseguran que .se con­
firmará la noticia del próximo reconocimiento de la 
m onarquía de .Maximiliano en .Méjico por los E stados- 
Unidos de Am érica. Hace tiem po que se seguía esta 
negociación. El presidente Lincoln preteodía que el 
Emperador Maximiliano se comprometiese á  no en­
tra r  en relaciones con los Estados confederados del 
Sur , que habian solicitado su alianza , y que Francia 
por su p a rle  se abstuviese de intervenir en la cuestión 
am ericana.

Estas seguridades se dice que han sido dadas , en 
vista de lo cual el Em perador .Maximiliano va á anun­
ciar, según es costum bre, su advenimiento al Gobier­
no de los Estados-Unidos, y este á m andar un repre­
sentante á Méjico.

E M 3 de Noviembre ocurrió  una catástrofe horroro­
sa en el rio Potomac.

Como á las seis y media de la tarde , se reventó la 
caldera de la cañonera Tulip  , perleneclente á la es­
cuadrilla de aquel rio , y voló esta hecha pedazos, 
quedando m uertas en el acto unas cincuenta personas 
de las seseóla y tantas que formaban la dotación del 
buque, y entre  ellas el com andante y los oficíales.

Apéoas se .salvaroo por m ilagro unos diaz ó doce 
individuos, que fueron recogidos después de la explo­
sión por el vapor rem olcador que estaba cerca del 
sitio donde sucedió la desgracia , y algunos de los 
cuales sucum birán, puesto que todos ellos están muy 
mal parados.

Por noticias de Nueva-Zelandia se sabe , que 200 
prisioneros maoris se han fugado , y fomentan una 
nueva insurrección en tre  los indígenas.

Las noticias de Sliang-H ai, son del 23 de Octubre.
Las operaciones comerciales son muy activas y sa­

tisfactorias.
Los daimios consienten en en tregar á Yeddo.

Se ha embarcado en Tolon con dirección á Roma el 
publicista católico Mr. Veuillot.

Créese que publicará en la ciudad eterna un perió­
dico católico, escrite  en francés.

Circulaba en Paris el dia 13 la noticia de que se 
habian recibido cartas de Rom a, anunciando que el 
dia 13 de e-ue m es se celebrará un Consistorio en el 
cual Su Santidad pronucciará una alocución acerca 
del tratado de 13 de Setiem bre, y juzgará  la situa­
ción en que á consecuencia de aquel han quedado la 
Iglesia y la San ia  Sede.

ÜL PENSAMIENTO ESPAÑOL

KADRIB 6 D£ DICIE.UBRE DE 1864. 

D ecíam o s a y e r :

«Los católicos de España (es decir, España en tera, 
menos unos cuantos centenares de pedantes y secta­
rios) y los católicos de todas partes, ni han reconocido 
ni reconocen, m reconocerán por su jo  á ningún go­
bierno que reconozca ei reino itálico.»

La Democracia d e  h o y  c o m e n ta  n u e s t r a s  
p re in s e r ta s  p a la b r a s  co n  d o s  p á r ra fo s ,  d e  lo s  
c u a le s  el p r im e ro  d ice  asi:

«Luego sí el Gobierno español reconoce el reino itá ­
lico, E l P ensamiento y los suyos no reconocerán al 
Gobierno, le negarán su obediencia: en una palabra, 
tendrán por legitimo el dereclio de insurrección, ó lo 
que es lo mismo. E l P ensamiento se liará revolucio­
nario. Válganos Dios, liasta qué punto ciega álos neos 
la pasión religiosa. Es sensible que con tanta fé no 
corran á inscribirse eu el ejército del Papa.»

A L a  Democracia d e b e  d e  h a b e r le  g u s ta d o  el 
a s u n to ,  p u e s  n o  c o n te n ta  con  el p á r ra fo  a n te ­
r io r ,  n o s  e n d e re z a  e s te  o tro :

«Toda España, dice El P ensamiento Espa.ñol, mé­
nos unos cuantos pedantes y sectarios, aborrece la 
obra de la revolución italiana. Y bien : si una nropo- 
siciou parlam entaria como ia que XVioke iiizo devorar 
al Gabinete prusiano , obligase al Gabinete ac tual, al 
tu tu ro , á los patroQOs de uno y otro á reconocer ese 
liecliu, ¿colocariiles también El Pensa.miento Español 
en tre  los pedantes y los sectarios? La cólera lia lleva­
do demasiado léjos al periódico neo-católiCO. Tema

que un dia la opinión cansada imponga al poder ese 
reconocim iento im prescindible, y que sus frases cai­
gan en silencio sobre poderes y personas que por ser 
sus asiduos auxiliares cree lioy á salvo de ellas. Si El 
P ensa.u ento Español no ha olvidado su antiguo p u ­
ritanism o constitucional, debe recordar que hay cier­
tos poderes que no tienen ó no deben tener opínion 
propia. Pero llegado el c aso , liélos ya estigm atizados 
por el respetuoso Pensamiento por pedantes como 
sectarios.»

Como nuestros lectores ven , los dos párrafos 
de La Demorada están inspirados por una mis­
ma idea y se encaminan á un mismo fin. La 
idea que los ha inspirado es el suponer que, 
ciegos de ira y movidos por el despecho nos 
lanzamos en el fango de las doctrinas democrá­
ticas: el fin á que se encamina es hacernos sos- 
pecliosos ú odiosos al poder público para los 
efectos consiguientes.

El procedimiento no es nuevo. De rebeldes y 
conspiradores eran acusados los cristianos de 
la primera edad de la Iglesia , y el fin que se 
proponían sus acusadores era cabalmente el de 
suscitar contra ellos calumnias que los lleva­
sen á donde efectivamente iban, á las catacum­
bas, al destierro, al torm ento, á la muerte.

La acusación en sustancia era siempre esta: 
— «Los cristiano*, fanatizados con su Dios, son 
enemigos del César.»—La respuesta constante 
de los cristianos, era;— «No es cierto; nosotros, 
enseñados por nuestro Maestro divino, damos á 
Dios lo que es de Dios, y al César lo que es del 
César.»

Esta defensa, que era la justificación de los 
acusados, y que debia ser seguida de su abso­
lución, era, sin embargo, la causa única de que 
fuesen condenados; porque cabalmente lo que 
no les perdonaban ni sus acusadores ni sus jue­
ces , era el que diesen á Dios todo lo que es 
Dios, y nada diesen al César de lo que no es 
del César ; ó mejor dicho , lo que cabalmente 
los hacia condenar, era el que no se lo diesen 
todo al César, y que diesen algo á Dios.

Parece que los tiempos no han cambiado. 
La Democracia de hoy , como los judíos y gen­
tiles de entónces , no encuentra medio entre 
postrar rodillas, mente y corazón ante el César, 
ó rebelarse contra él. De aqui su argumento: 
— «¿Negáis vuestra estimación á los Gobiernos 
reconocedores del reino itálico? ¿execráis la 
falsa ó corrompida opinión pública que , con 
tirauia más que cesárea, declare imprescindible 
sancionar el sacrilegio y el asesinato? ¿os pro­
ponéis usar de todos los medios tísica y moral­
mente posibles para impedir este enorme aten­
tado contra el sentido común y la justicia 
universal? ¿calificáis de nécios ó de sacrilegos á 
los que cometan este atentado enorme? Pues 
sois enemigos del César. Pues sois rebeldes. 
Pues proclamáis el derecho de insurrección. Puei 
sois revolucionarios. Pues sois, por último , ca­
lumniadores, reos de lesa dignidad del poder 
público.»—

Los cristianos de boy responden, como los 
cristianos de entónces, á este monton de sofis­
mas calumniosos lo siguiente:

«Llamamos pedantes y sectarios á ios reco­
nocedores del reino itálico, .porque rindiendo 
culto sólo á la verdad, y no creyendo lícito 
dañar al sentido moral con rebuscadas fra­
ses que atenúen la maldad del crim en, pro­
fesamos como regla de conducta Ham ir pedan­
tes á los pedantes y sectarios á los sectarios.
E.xactamente, como nuestro Dios llamaba raza 
de víboras y sepulcros blanqueados á los que 
eran sepulcros blanqueados y raza de víboras.

•Negam js nuestra estimación á esos pedan­
tes y sectarios, porque ninguna conciencia hon­
rada puede estimar á la pedantería ni á las 
sectas. Pero como, por otro lado, miéntras 
execramos la cosa, tenemos obligación de r.mar 
á las personas, pedimos á Dios, lo mejor que 
sabemos y podemos, que se digne rectificar la 
mente y el corazón de esos desdichados, para 
evitar el gran daño que con sus errores y per­
versiones causan á la sociedad, y el mucho 
mayor daño que se causan á si mismos.

• Execramos la falsa y corrompida opinión pú­
blica, justamente porque es falsa y corrompida: 
y ademas porque presume de imponernos su 
tiránico yugo; y nosotros , en q lienes se cum ­
ple la palabra de Aquel que nos prometió que 
la verdad nos haria libres, execramos y desalia­
mos siempre á toda tiranía.

«Pero con nada de esto, ni por nada de este 
mundo, nos juzgamos autorizados á proclamar 
el derecho de insurrección; entre otras razones, 
porque no profesamos ni admitimos semejante 
derecho.

• Nosotros, por nada de este mundo, seremos 
jamas contados entre los rebeldes, ni jamás ne. 
garemos la obediencia á la potestad legitima 
miéntras esta potestad no uos mandare algo e 
que no debamos obedecer; porque, en cuanto 
se exija de nosotros cualquier acto, ó cualquier 
amisión contrarios á la ley divina, responderá* 
mos, ahora como siempre: Antes es obedecer d
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Dios que á los hombres. Esta es la forma cons­
tan te  de nuestra insurrección, desde San Pedro 
primer Apóstol, hasta el último de los Obispos 
de Italia ó de Polonia, que están hoy en ei des­
tierro ó en la cárcel por haber respondido esto 
mismo á Víctor Manuel y al Czar; y desde San 
Sltébari. primer m ártir, hasta el último misio­
nero que iíáya muerto ayer en lejanas playas 
l)or no rendir culto á potestades impías.

«Pero, notadlo bien: nosotros no nos erigi­
mos en jueces ni del cuándo ni del cómo de 
esta forma de, insurrección, única que conoce­
mos y profesamos, sino que aguardamos el fallo 
de nuestro? legítimos maestros, no reservándo­
nos facultad para decidir por nosotros mismos 
sino cuanilo la violación que se nos exija recae 
sobre un deber evidente.

»Así cumplimos nuestra obligación; así ejer­
cemos nuestro derecho. Y cuando después de 
ejercido así nuestro derecho, y cumplida así 
nuestra obligación, vemos á Herodes morir co­
mido de gusanos, y á Judas ahorcarse, y á Pí­
lalos hundirse en oscuro y misero destierro, y 
á Jerusaleri asolada por Tito, ni vamos á m atar 
los gusanos de Herodes, ni á cortar la cuerda 
de Judas, ni á libertar á Pilatos, ni á defender 
á Jerusalen: dejamos pasar la justicia de Dios; 
morimos perdonando al verdugo, y esperamos 
la resurrección al tercer dia.

«Tenemos paciencia, porque aunque nosotros 
no somos eternos como Dios, patiens quia leter- 
nus, lo es el último fin para que vivimos; y as 
vemos, sin ira ni miedo, pasarcosas y hombres, 
errores y crímenes, persecuciones y tréguas, no 
haciendo otra cosa sino llamar malo á lo malo, 
defender perpétuaraente los derechos del bien, 
refutar errores, abominar de los crímenes, ben­
decir la persecución que padezcamos propter 
juslitiam, y aprovecharnos de la trégua para 
ordenar nuestra hueste y prepararnos á la nue 
va batalla que de seguro ha de venir. Porque 
nuestro destino es luchar sin rebelarnos nunca, 
y triunfando sin embargo siempre.»

Aquí tiene La Democracia todo lo que hemos 
querido decir con nuestra frase de que— «ni los 
católicos de España ni los de ninguna parte 
han reconocido, reconocen ni reconocerán por 
suyo á ningún Gobierno que reconozca el reino 
itálico.*—Por perverso le tendrán en el fondo 
de su alma; le obedecerán, si es legítimo, en 
cuanto les mandare hacer ó no hacer, siempre 
que el acto ú omisión que se les ordene, no sean 
evidentemente contrarios á la ley de Dios: no 
conspirarán, no se rebelarán; pero dejarán pa­
sar, como hemos dicho, la justicia de Dios, ha 
ciendo cuantó física y moralmcute esté en su 
mano por salvar cuanto deba y merezca ser 
salvado.

.Si La Democracia encuentra eu todo esto un 
sólo átomo de espíritu revolucionario ni de có­
lera, preciso es confesar que puede ya creerse 
en la tremenda situación de aquel desdichado 
Key á quien Dios endureció el corazón para que 
no entendiera. Contra esta clase de enfermedad 
nosotros no tenemos remedio.

Gavino Tejado.

El Pueblo asegura anoche que el sugeto que 
fué preso en el cuartel de la Montaña del Prin­
cipe Pío, por expendedor de proclamas subver­
sivas y libelos obscenos, era un clérigo natura 
de Caspe.

Al dar la noticia, añade: «Cuando los neos 
sepan que el procesado pertenece á su comu 
nion, le tacharán de loco, medio de defensa que 
emplean comunmente para salvar á sus 
amigos.»

El Pueblo está equivocado; si el hecho fuese 
cierto, que lo dudamos, no lo ha de condenar 
él con más fuerza que nosotros, ¿No nos ha vis­
to hacerlo con el capellán de Garibaidi (Fia 
Pantaleo), con el jesuíta Passaglia, con el des­
graciado Obispo de Ariano (monseñor Caputo) 
y con otros que no son ninguno de los citados?

Nosotros en defensa de los allisimos objetos 
á cuya defensa estamos consagrados, no conoce 
mos á nadie.

Y ademas creemos, como La Regeneración 
anoche, que «un sacerdote, cuando se/ifteralíxa, 
esjoeorque diez mil periódicos revolucionarios.»

Todo esto en el caso de que sea verdad que 
el preso sea un sacerdote, porque la experien­
cia nos lia enseñado que en tratándose de cléri­
gos, E l Pueblo suele ser visionario.

del Cabo se verificase en esta época, que es el 
mejor tiempo del año, y asi se explica que no 
hayan apresurado el término de su viaje, en lo 
cual creemos que los comandantes de los bu­
ques se lian atenido á las órdenes que al salir 
de Cádiz se les comunicaron, si bien iban auto­
rizados también para dirijirse con más rapidez 
al Pacitieo en el caso de que las circunstancias 
hubiesen exigido cajii urgencia el refuerzo de 
nuestra escuadra.

Todas las cartas convienen en que la presen­
cia de las tres fragatas en la rada de Montevi­
deo liabia sido un verdadero acontecimiento 
para aquel país. Centenares de personas ha­
bían ¡do diariamente á visitar ios buques y 
hasta de Buenos-Aires fué un vapor lleno de 
genio con el mismo objeto. Todos se manifes­
taban agradablemente sorprendidos de la 
magnificencia de las fragatas, del buen órden 
interior y del brillante porle de las trionla- 
ciones.

En la ciudad eran objeto de toda clase de 
obsequios nuestros marinos, los cuales hablan 
correspondido galantemente dispensando la 
mejor acojida á cuantos iban á visitar los bu­
ques. Si ha de juzgarse por el recibimiento he­
cho á la escuadra española por la población de 
Montevideo, bien puede asegurarse que la cau­
sa del Perú encuentra alli poquísimas simpa­
tías y que en la misma América se hace justi­
cia al desinterés y á la rectitud de intenciones 
de nuestro país respecto á las que uu dia fue­
ron sus colonias.

La verdad es que España necesitaba tomar 
uaaactitud digna y enérgica en América, no 
provocando coull.ctos innecesarios con las Re­
públicas de origen español; pero no tolerando 
ningún género de agravios y mostrándose 
siempre inflexible en sus reclamaciones cuando 
vayan encaminadas , como en la cuestión del 
Perú, á obtener de aquellos pueblos el respeto 
y la consideración que nos deben.

Ha bastado ocupar las islas Chinchas, á ti­
tulo de represalias, y enviar al Pacifico siete 
buques de guerra con objeto de sostener nues­
tra resolución, para que las Repúblicas liispa- 
no-americanas comprendan que España tiene 
la fuerza y recursos bastantes para hacer res­
petar el honor de su bandera y que no es ya 
posible desdeñar á la antigua madre pátria, 
como se la ha estado desdeñando durante 
m ucho tiempo, sin exponerse á recibir un se­
vero escarmiento.

Por eso, sin duda, nuestros marinos encuen­
tran en aquellos países tan afectuosa acogida y 
no dudamos que cuando toda la escuadra se 
baile reunida en el Pacífico, la república de 
Chile oirá la voz de la razón, renunciando á sus 
conatos de hostilidad, y la del Ecuador se verá 
protegida en sus tendencias á rechazar los ata­
ques de los enemigos de España, y la del Perú, 
en fin, acabará por convencerse de que todos 
sus aprestos de guerra son inútiles para hacer­
nos abandonar la posición que hemos tomado, 
y cederá al cabo ántes de que los cañones de 
nuestros buques la hagan sentir el peso de 
nuestro justo enojo.

Es probable que las noticias del mes próximo 
nos hagan ya presentir el desenlace de la cues­
tión peruana, porque la llegada del general Pa- 
Tfja habrá coincidido con la de los refuerzos 
enviados á nuestra escuadra.

«Es el siglo d é la  revolución en lodas sus 
grandes aplicaciones.»—Es decir: la revoluuoio 
aplicada á la propiedad , para que se revolu­
cione y varié de dueños sin que precedan con­
tratos; ia revolución aplicada á los Tronos para 
que rueden ; la revolución aplicada á la fe ca­
tólica , para que se les caiga á los pueblos la 
venda de los ojos y vean las estrellas; la revo­
lución aplicada á la sociedad, como quien le 
aplica una ventosa; la revolución aplicada á la 
familia para que la mujer sea libre, ei hombre 
suelto, los hijos de nadie y la casa un aduar.

«Es el siglo de la revolución política. »—De 
otro modo: el siglo en que ios políticos están 
hechos unos locos y las naciones unas jaulas; 
el siglo en que política, m iseria, degradación 
y corrupción son palabras sinónimas.

«Es el siglo de la libertad.»—Limitada por 
el puñal y el trabuco liberales contra los hom­
bres pacíficos.

«El siglo de la igualdad.»—Salvas ciertas 
diferencias entre el escritor demócrata y el jor­
nalero de lo mismo, en virtud de las cuales el 
primero tira del ronzal y el segundo va por 
donde le lleva el primero.

«El siglo de la democracia.»—O lo que es 
igual, el siglo de la langosta.

«Porque , (digno remate de La Discusión), 
«democracia y progreso, progreso y revolución, 
«revolución y justicia , son términos perfecta- 

.«meole adecuados y recíprocos.»
Es verdad: todas estas cosas significan sobre 

poco más ó ménos lo mismo. J usticia demo­
crática, justicia revolucionaria , y justicia pro­
gresista, no quieren decir sino que se la lleve 
el que más pueda : la libertad tal como so 
practica entre los habitantes felices de los bos­
ques.

Y ramas de estos bosques tejidas por Robin- 
sones náufragos de anteriores tormentas revo- 
cionarias, son las que forman la corona demo­
crática del siglo XIX.

Se han recibido cartas de Montevideo del 
2" de O ctubre, en cuya fecha contiuuaban 
allí nuestras fragatas de guerra Villa de .Ma­
drid, Berenguela y Blanca, que, con los d e in á^  
buques babilualmente destinados de estación 
al Rio de la Plata, formaban una lucida escua­
dra que habia llamado mucho la atención de 
los habitantes del pais.

Las cartas á que nos referimos dicen que del 3 
al S de Noviembre saldrían las tres fragatas 
para el Pacífico. E ra , pues, p rem atura , como 
sospechábamos, la noticia que dió La Epoca de 
su llegada á las islas Chinchas. Habrán llegado 
probablemente en los primeros dias deeste mes.

El verdadero luotivode la detención de nues­
tros buques eu Montevideo no ha sido otro que 
la consideración de los peligros á que hubieran 
podido exponerse pasando en la mala estación 
el Cabo de Hornos. Cualquiera avería que su­
friesen habría sido muy diticil de reparar en 
paisesque carecen de arsenales, y que por otra 
parte se nos muestran más ó luénos contrarios 
en las cuestiones que tenemos pendientes con 
el Perú.

Aconsejaba, pues, la prudencia que el paso

El órgano intimo del Sr. González Brabo, el 
heraldo del nuevo moderaulismo democrático, 
E l Contemporáneo, ó  engañándose á sí propio 
ó queriendo engañar , no sabemos á quién, 
acerca de la verdadera situación de España, 
hace como quien se rie do cosas que á él debie­
ran estremecerle si no fuese de madera muy 
carcomida, y dice:

«E l Pensamiento Español , todo atortelado porque 
los organillos am bulantes tocan con deinasíaila fre­
cuencia la ila rse lle sa , el himno de Riego y el de Ga­
ribaidi, anuncia para el verano próximo una lluvia 
extraordinaria, no dice de q u é , pero es de presum ir 
será de sangre ó cosa por el estilo.

nEütre lo» demócratas que se horropilan con el 
anuncio ridículo de un golpe de E sta d o , y los neo -  
calólicos, que seezpeluzaanal oir las liberalescas tra s -  
gresiones de los organillos, andan los periódicos do 
Oposición que no ganan para sustos.»

Lo que nos asusta á nosotros, no son los or­
ganillos de la Marsellesa, sino los órganos por el 
estilo del del Sr. González Brabo.

El siglo XIX, según La Discusión, es la coro­
na de los siglos anteriores, y la democracia á su 
vez es la corona del siglo XIX.

Parémonos, pues, á contemplar al siglo XIX 
ataviado por La Discusión con la corona de la 
democracia.

¿Qué representa con esta corona el siglo XIX?
Un calavera lleno de vicios, demacrado por 

sus propios excesos, cínico, vestido de prestado, 
con la camisa limpia y el pecho asqueroso, y 
rodeada la cabeza con una especie de turbante 
que La Discusión llama corona, aunque no es 
realmente sino uu pañuelo de contrabandista.

El siglo XIX con la democracia por corona es 
un personaje que se presentará entre sus com­
pañeros con la manta terciada, el trabimo de­
bajo (le la manta, é indocumentado en todos 
conceptos. Se la echará de filósofo corrompido 
con la primera mitad del siglo XVIII, y dispu­
tará navaja en mano con la segunda mitad so­
bre quién ha hecho correr más sangre. Es, en 
una palabra, un siglo exquisito y bárbaro.

La Discusión lo define de otro modo, ó sea 
dejándole lo de bárbaro y quitándole lo exqui­
sito, en la forma siguiente;

Procedente ríe Moute-Cristi, ha llegado hoy la gole­
ta de g u e rra //u e lv a . En esta goleta vienen algunos 
enfermos.

Adelantándose un día al eeñalado , ba entrado hoy 
el Cuba , y trae  algunas enfermos do Monte-Cristi y 
Sam aná.»

El último vapor correo de la Habana ha trai­
do las siguientes noticias de Santo Domingo:

«Parece que en tre  los íusurrectos de Santiago lia­
bia habido un pronun iam íento, ocasionando la caída 
del Gobierno de la llamada república, y de la que era 
presidente el conondo por Pepillo Salcedo; según 
versiones de algunos, los miem bros de diclie Gobier­
no, excepto este últim o, babian sido fusilados; según 
otros, .se encontraban solamente presos; esto indica 
que en Saotiago de los Caballeros reina una anarquía 
espantosa y que no se entienden eutre  sí.

Nuestro cam pam ento de M onte-Cristi vuelve á ser 
hostilizado casi diariam ente por los insurrectos; tam­
bién se dice que habia sido elegido presidente del 
nuevo Gobieruo republicano el titulado general Po- 
lanco. Los prisioneros no habían sido aun devueltos, 
conforme se ofreció. Tam bién se dice que Rojas, uno 
de los miembros del Gobierno caido, huyendo la per­
secución de Polanco, anda fugitivo sin que nadie sepa 
su paradero.»

El Diario de Santiago de Cuba publica las si­
guientes noticias de Santo Domingo en su nú­
mero del 2 de Noviembre:

«Por vía de .Monte-Cristi se sabe que á lines del 
mes de O ctubre hubo un encuentro con los rel^eldes 
en el Ceibo, conduciendo las tropas españolas el se­
ñor brigadier D. ILIdoinero Callejas Los insurrectos 
fueron rechazados á considerable distancia, hasta que­
dar dispersos. Parece que en este encuentro fué don­
de recibió la herida el Jóven capilan dol Rey señor de 
R iú, cuyo fallecimiento nos fia sido comunicado en 
cartas recibidas ayer.»

El mismo periódico, en su número del 8, 
contiene estas noticias;

«El trasporte de S. M. S a n  Q uin tín , que entró el 
domingo por la m añana de M onte-Cristi, ba traido 
unos cien enfermo» y heridos. Apenas fondeó el va­
por en el puerto, cuando nuestra  primera autoridad 
departam ental, el señor com andante de m arina y la 
comisión de voluntarios se presentaron en el muelle 
ofreciendo sus acertadas disposicioues en  la operación 
de desembarco y en la trasla iion  de los enfermos y 
heridos á los alojamientos respectivos, operaciones 
quo se llevaron á cabo con el mismo celo y su­
mo esmero de que más de una vez nos hemos ocu­
pado.

Una colum na compuesta de una compañía de cada 
uno de los cuerpos de la división expedicionaria ijes- 
embarcó en la m adrugada del 31 en Puerto  Caballo, 
donde el enemigo tenia construidos en la playa dos 
grandes alm acenes completamente abarrotados de ta ­
baco y de cueros al pelo; internó en el bosque que 
Imbia á la espalda de donde estaban levantados los 
antedichos almacenes, pero inútilm ente buscó alli al 
enemigo; este habia desaparecido como por encanto y 
sólo algún tiro aislado indicaba su presencia por entre 
los m atorrales.

La tropa, después de inutilizar los alm acenes, re­
gresó á los buques al anochecer con idea de volver á 
tierra al siga ieu te  dia; habiendo sido para entonces 
reforzado el enem igo, trató éste  de impedir el desem ­
barco; pero lodo infructuosam ente, pues la fuerza es­
pañola plantó nuevam ente pie en tierra, lom ando la 
trinchera que teman censlruida con cestones de tier­
ra y fuertem ente aspillerada. Generalizado el fuego, 
los veteranos españoles arrollaron cuanto se  opuso á 
su marcha, y hasta se iulernaron en el bosque.

Al cabo de dos horas de fuego, cesó la resistencia y 
se dió órden para el reem barque. Tan lucida opera­
ción , se llevó á cabo sin más pérdidas por parte del 
cuerpo expedicionario que dos m uertos , y unos diez 
heridos.

Se apresaron al enemigo dos chalanas ó em barca­
ciones chatas con que verilicaban sus alijns.

El dia 1. ® se bailaba ya de regreso lo columna ex­
pedicionaria.

El 28 de Octubre llegó á Monte-Cristi en el vapor 
de S. M. Colon el batallón V oluntarios de P uerto-  
Itico , y verificó su desembarque al siguiente día. El 
excelentísimo señor capitán general le pasó revista 
el 30 en la plaza de arm as. Dícesenos que cuenta un 
buen personal, fuerte de 700 plazas. De la coluina ex­
pedicionaria que se dirigió ó Puerto-C aballo, formaba 
parte  una compañía del expresado batallón.

CORREO DF. l.A RABANA.

Los periódicos recibidos de aquella unlílla alcanzan 
al 13 lie Noviembre, en cuya fecha la isla de Cuba 
continuaba tranquila, como lo prueba el aum eulo que 
teui&u los productos de las reutas.

De Puerto-R ico eran  tam bién sali.^factorias las n o ­
ticias que  habia en la Habana ; pero lo.s asuulos do 
Santo Domingo seguían mal. Nuestras tropas conser­
vaban siempre su inmen.«a superioridad moral y m a­
terial sobre los rebeldes; pero en un pais enfermizo, 
falto de toda clase de comunicaciones y completa­
m ente exhausto de recursos, era  imposible adelantar 
un paso. La g u erra , pues, continuaba en el mismo 
estado.

La Gaceta de la Habana publica un estado compa­
rativo de la recaudación obtenida en el trim estre que 
se comprende desde 1.® de Julio hasta 30 de Se­
tiem bre del presente año por las aduanas de la isla, 
formado por la adm inistración cen tral del ramo.

Según el referido docum ento, en Igual periodo del 
año auterior se recaudaron 2 028, 284 ps. 36 1(2 cen­
tavos contra 2 .733,080 ps. 39 1|2 centavos recaudados 
en el expresado trim estre  del año actual, resultando 
un aum ento de 694,796 ps. 22 3|4 centavos, ó sea un 
34— 9 p § . El aumento' porque figura en dicho tr i­
m estre la aduana d é la  Habana importa 396 ,i96  pesos 
33 centavos.

Hallábase ya en la Habana el vapor de guerra  B asan , 
que baró en cayo Francés y fué puesto á flote merced 
á los esfuerzos de su oficiahMad y dotación y de los 
auxilios que le prestaron los vapores N eptuno  y Ve- 
nadito , enviados con dicho objeto por la prim era a u ­
toridad m aritím a. Nos felicitamos de que este buque, 
el más antiguo de los de vapor que se encuentran  en 
la isla de Cuba, se baya saVado, Parece que iba á ser 
reparado de sus averias en el arsenal del apostadero.

De la Habana habia salido en dirección de Santo 
Domingo (la capital) el vapor m ercante Cataluña, que 
liabia sido habilitado de hospital flotante para el ser­
vicio de aquel ejército .

Leemos en el D iario  de Santiago de Cuba del 6:
«A bordo del Pájaro  ba llegado á este puerto el 

señor brigadier de la Armada D. José Lozano, nom­
brado para m andar las fuerzas que operan en las cos­
tas de Santo Domingo.

Su señoría tom ará en esta ciudad un vapor de 
guerra  que lo conducirá al lugar de su destino.»

El D iario  de la M arino da ia siguiente noticia en 
su núm ero del dia H :

«El contador del vapor americano M atanzas, en ­
trarlo en puerto esta m añana, nos comunica que des­
de su salida de Nueva-York hasta la d istancia de 30 
millas al Sur del Cabo H atterras, sufrió el buque un 
temporal terrib le  y tuvo que luchar contra un m ar 
espantoso por espacio de cuarenta  y ocho horas.

El vapor M oíonaas descubrió el 10 un bergantín 
náufrago en los arrecifes ile la Florida, Se veian ra ­
queros al costado del buque.»

El D iario  de Santiago de Cuba trae  también lo si­
guiente en su núm ero del 8 de Noviembre;

«.A bordo del vapor L ouisian* van para Méjico 
unos de los seiscientos hom bres de la legión belga re­
clutada en Europa para guardia de la Em peratriz 
Carlota.—Alguaas personas que la han visto nos ase­
guran que el personal de, esta tropa es brillante, 
pues casi todos los soldados y oficiales son jóvenes, 
robu.stos y van llenos de entusiasm o al nuevo Im pe­
rio .— ¡Quiera Dios q u e se a  pacífica y civilizadora su 
misión!

Ha entrado hoy de Veracruz el trasporte de guerra  
Drom e. Conduce alguna tropa del ejército  francés 
que regresa á su pais.»

La Epoca, expendedora de noticias rectificables, 
ejerce anoche su  oficio, con dos que el dia ántes ha­
bía puesto en circulación.

Vean de que m anera tan pulida lo hace:
«Carecen de todo fundamento las noticias persisten- 

ten sobre retirada de los m inistros de .Marina y Es­
tado.

Justam ente uno y otro desean tratar en el P arla­
m ento las cuestiones tan im portantes de América en 
que han tenido una grande y legítim a iniciativa.»

Se dice que el Sr, Clavijo, oficial del m inisterio de 
Fomento, opta por el cargo de diputado, por le r  in ­
compatible con la diputación el empleo que tiene en 
aquella secretaria . Con esta vacante, y las de los se -  
ñore,s Guarneiro, Viedma y Nuñez de A rce, son cua­
tro las plazas de oficiales que están por proveer.

El Excmo. S r. D. Manuel Bertrán de L is, ha sido 
electo diputado áC ó rtes por unanimidad en su a n ti­
guo distrito de las Palm as de Canarias.

Ayer llegó á Cádiz la goleta Concordia  procedente 
de Casablanca, con 283,330 rs. producto de aquella 
aduana, en varias clases de m oneda.

Las siguientes lineas son de La Epoca  de anoche:
«La prensa inglesa viene llena de noticias sobre 

planes de arreglo de la Deuda española y de prom esas 
que se dicen hechas por el Gobierno ó por sus amigos 
para la conversión de las Denda» amortizables en dife­
rida y arreglo de la conversión de losjceriificados por 
medio de un em préstito en que las casas que lo reali­
zasen se oblígarian á recoger estos valores en los m er­
cados de Europa.

Estas noticias iiabiau beclio subir considerablem en­
te  las deudas pasivas y los certificados. Sin que nos­
otros neguemos que las Córtes habrán de ocuparse en 
la próxima legislatura de los medios de elevar nues­
tro  crédito y de satisfacer aquellas reclamaciones que 
sean legitimas de los tenedores de foudos españoles, 
Creernos deber aconsejar á todo el mundo que no se 
dejen llevar por esperanzas exageradas que nadie po­
dría realizar en España, ni por versiones destituidas 
de todo fundamento sólido, dado que, ni es posible 
que el Gobierno diga á nadie lo que piensa sobre 
cuestiones tan  delicadas, ni es dado prever cuJI será 
la resolución del Parlam ento en asuntos sobre los 
cuales las Córtes tendrán en cuenta ante todo los in­
tereses y ia dignidad de España.

Aunque la situación m onetaria había mejorado en 
Lóndres y el descuento del Banco lia bajado al 7 por

100, parece no habrá mayor disminución per ahora 
en los intereses á causa de las considerables sumas 
invertidas en los em préstitos de Dinamarca. .Moldavia, 
Egipto, Austria é Italia.»

La España de. hoy por la m añana, ocupándose en 
el mismo asunto , se expresa como van á ver nuestros 
lectores-

nDigan lo que quieran los periódico.» de Ing laterra , 
nosotros creemos firmemente que el Gobierno no ha 
pensado ni un sólo momento en el reconocimiento de 
los certificados ingleses ni en nuevas combinaciones 
con las deudas amortizables. La prensa extranjera 
puede hacerse las ilusiones que quiera y dedicar cuan­
tos articul >s, sueltos y noticias le parezcan conve­
nientes al particular; pero todo ello no serán más que 
jugada.» de alza y baja en tre  los exjdotadores de este 
papel, (pues en tre  bobos anda el juego), .sin que Es­
paña tenga nada que ver en ese teje maneje de  coti­
zaciones ilusorias que no reconocen fundamento de 
ninguna especie.»

Se ha concedido la eran  cruz de Isabel la Católica 
á D. Pedro  Sorela y Maury, m inistro de España en el 
Brasil.

Dice La Verdad  anoche reforzando la lista de las 
gracias llovidas sobre los redactores de E l C ontem ­
poráneo :

«Adema.» de haber sido nombrad# m ioivtro p leni­
potenciario en el Haya el S r. A lvareda, ba sido ag ra ­
ciado con la gran cruz de Isabel la Católica, y el se­
ñor Fabié con una encom ienda de núm ero de C ár­
los IH.»

La Verdad  debe estar equivocada.
«Los redactores de El C ontem poráneo, que vienen 

siendo objeto desde hace algún tiempo de las más g ra ­
tuitas suposiciones, están hoy en la misma, idéntica 
situación en que se encontraban al advenimiento de 
la actual situación.»

Las noticias que se reciben de Valladolid son a lta - 
m cnle desconsoladoras. El estado financiero de aque­
lla capital léjos de m ejorar va empeorando cada d ia, 
y no .sabemos á dónde llegarán su» consecuencias, si 
el Gobierno de S. M. no se apresura á tom ar algunas 
medidas prontas y eficaces que tra ten  de rem ediarle .

L as quiebras se suceden con una rapidez asom bro­
sa, ia angustia por las que ya se han verificado, s 
aum enta con el tem or de ver realizadas otras que se 
anuncian, y que afectarían hondamente á la fortuna 
de muchos hombres de negocios.

Vanos comerciantes se han visto precisados á c e r ­
rar sus establecimientos por falla de num erario para 
satisfacer su» compromisos; los billetes del Banco su ­
fren un descuento crecido y la.s obligaciones de las 
diferentes compañías de crédito , que no bace m uchos 
meses se cotizaban á precios respetables, se hallan 
hoy dosdeñiiJas por todo el m undo Insta el puu to  de 
DO hacerse sobre ellas operación ninguna, ni aun á 
los precios más ínfimos.
, S i oI Gobierao. persuadido de lo grave de las c i r ­

cunstancias, no se decide á tom ar medidas ex trao rd i­
narias, la ciudad de Valladolid, ántes tan próspera y 
floreciente, tan llena de vida y de e sp eran zas, será 
dentro de poco un pueb'o desolado y pobre.

ULT»!A HORA
TELEGRAMAS.

{Servicio particu lar del P ínsamiento Español).
P arís, 6 .

Por decre'o imperial publicado hoy en El 
Monitor, M. Lyonnet, Obispo de Valencia, ha 
sido nombrado Arzobispo de Albi.

La córte volverá fijamente de Compiegne el 
lúnesde la semana próxima.

Atenas, 3 .
Se temen desórdenes en las islas Jónicas con 

motigo de las últimas deliberaciones de la Cá­
mara de los d'putados. El disgusto y la irrita­
ción crecen en todas la« localidades.

Kiel , 4.
La reacción contra Prusia ha tomado g ran , 

des proporciones en el Ducado de Schleswig 
con los incidentes del viaje del Key de Dina­
marca á la Jullandia. Los comisarios de las P o ­
tencias alemanas han hecho todo género de es­
fuerzos para prohibir á los habitantes ¡r á salu­
dar á su ex Soberano; pero estos esfuerzos han 
sido inútiles y el Rey Cristiano es objeto de 
ovaciones continuas, tanto por parte de sus 
pueblos de Jutlandia como por la de los habi- 
tautes de los Ducados.

P arís, 3 (por Ja noche).

Hoy la Dieta de Francfort ha adoptado por 
nueve votos contra seis la proposición austro- 
prusiana.

Los comisarios austro-prusiano; de Scliles- 
wig tomarán á su cargo la administración de 
los Ducados.

P arís, 3.

El jefe de los maronitas que estaba detenido 
en Smirna ha logrado fugarse y ha vuelto á 
aparecer en el Líbano, en donde ha sido objeto 
de la más expoiitánea ovación por parle de di­
chos maronitas. Se abrigan temores de nuevos 
trastornos an aquel país.

{Correspondencia p a rticu la r.)
París,  3.

Se va á organizar una im portante empresa finan­
ciera para  explorar en grande escala las riquísim as 
m i ñas de oro en las sierras de Sonora (Imperio m eji­
cano) Diclia empresa se llamará Sociedad fra n c o -  
m ejica n a .

•Mr .Mocquard, secretario particular del Em perador 
Napoleoü éslá atacado de una fuerte enferm edad de 
los bronquios que puso sus diat en peligro. Los m é- 
cos aseguran que está ya m ueho mejor.

En la Bolsa de hoy so han cotizado tos valores á lo; 
precios siguientes:

Títulos del 3 por fOO consolidado 48-00 publicado.
Títulos del 3 por 100 dilerido 42-93 96 y 93 publi­

cado.
Deuda amortiz.ible de prim era clase 43 no publicado
Deuda del pcrsonil, 22-fO  no publicado.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, 87-40 no publicado.
Aceiones del Banco da España, 190 d no p tk ,
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INCENDIO DE LA FABRICA DE TABACOS DE EST-1 CÓRTE.

SriiaD II.S seis y cuarto  de la niaFiana de ayer, 
cuando las campanas de todas las parroquias de la 
capital empezaron ¡i hacer la señal de incendio eu la 
parro j.na de Sai! Lorenzo, cuyo incencio ocurria en 
la F ¡ rica da TatMcos de esta]córte. Las autoridades 
tod ' ivi V m ititares, hasta los más altos funcio­
nario», eomo sou el m inistro de Hacienda, lo.s gober­
nadores civil y m ilitar, los directores de Estancadas y 
de  la Deuda, el alcalde corregidor, algunos tenientes 
de alcalde sin ñiltar el del d istrito , varios concejales, 
el juez de guardia con su escribano y dependientes, 
el visitador general de policía u rbana, el de limpieza 
y otros muchos funcionarios públicos, llegaron pron­
tam ente al sitio de laocurrenc 'a  y penetraron con bas­
tante riesgo hasta los almacenes y taller del oreo y 
em bote, sitio por dónde se declaró el fuego.

Se empezaron á dictar disposiciones en el acto y 
empozaron á llegar las bombas y ujierarios y también 
algunas compañías de soldados de los regim ientos de 
ingenieros, Cuenca, Saboya, Cataluña y algunas com­
pañías de los batallones de Llerena y Figueras. Todos á 
cual más rivalizaron en abnegación, exponiendo sus 
vidas más de una vez para lograr la extinción de tan 
terrib le  elem ento. Pero todo era inútil: las llamas se­
guían tomando mayor fuerza, y los infelices operarios 
se veian rodeados algunas veces de tal m anera, que 
sólo el auxilio de algunos corapañerss les podia salvar 
de tan inm inente peligro.

No por esto los valientes soldado.s y los inteligentes 
* m angueros de la villa abandanaban su obligación, y 

otra vez con decidido empeño volvían á em prender su 
expuesta tarea; pero sus fuerzas se agotaban y el des­
tru c to r elemento combatía á todas las fuerzas hum a­
nas que contra él se oponían.

Interm inables serian los detalle.» que pudiéramos 
d a r de este lamentable acontecimiento Acudieron más 
de setenta cubas de la villa, las bombas de ayunta­
m iento, tres de seguros, dos del ferro -carril y dos de 
ia Compañia general.

Las pérdidas han sido innum erables: los trabajos 
de elaboración que se encontraban en el estableci­
m iento se lian perdido en su mayor parte , y una gran 
cantidad del tabaco picado y en hoja; los utensilios y 
m uebles también han sido deteriorados muchos d» 
ellos.

Todo esto es en verdad lam entable, p e ro n o lo so n  
menos las desgracias personales que se cuentan. Se 
habla de soldados contusos, heridos y de algunos casi 
completamente axfisiados, pero que se les ha podido 
salvar la vida; de varios m angueros tam bién heridos 
y  más ó ménos axfisiados, y de ocho individuos de la 
compañía de adm inistración m ilitar que tam bién han 
salido lesionados Sobre todas estas desgracias y de los 
hechos heróicos que se refieren, el que raya á mayor 
a ltu ra  es el ocurrido con un guardia civil veterano, 
que se llama Francisco R onceros Sánchez.

Hallándose este sugeto dentro de una habitación, 
cuando quiso hu ir se encontró que por ningún sitio 
podia salir porque estaba rodeado de llamas; comenzó 
á dar voces, acudieron en su auxilio, pero los esfuer­
zos que se hacían para hacer saltar una reja único si­
tio por donde podía librarse, todos eran inútiles; h u ­
bo momentos en que todos creian que el infeliz Ron­
ceros habia sucumbido, porque les suplicó que roga­
ran  á Dios por su alma. Por fin un teniente de su re­
gim iento ie dió una m anga y con ella en la mano pu­
do defenderse de las llamas algunos momentos hasta 
que el brazo hercúleo de otro gurdia civil pudo sepa­
ra r  uno de los hierros de dicha reja , par dónde salió 
el desgraciado Francisco en el momento m ismo que 
soltando la m anga volvia á pedir á las.personas que 
presenciaban aquella escena tan  de.sgarradora que ro­
garan  al Todopoderoso por su alma.

Dtíspucs que buho salido este desgraciado de aque­
lla habitación, fué auxiliado convenientem ente; y, 
ayer tarde estaba bastante aliviado.

Los papeles y la caja se han salvado oportunam en­
te  y sólo parece que se lia perdido una pequeña can­
tidad de calderilla , que parece se ba reducido á 
pasta.

Por ia tarde tuvieron que re tira r  casi sin sentido á 
UB oficial de infantería que iiabia estado trabajando 
largo tiem po y se atufó con el olor del tabaco quem a­
do, especialm ente el del rapé, cuyo hedor e ra  inso­
portable para lodos lo.s trabajadores.

De los prim eros que acudieron al siniestro fueron 
los obreros de adm inistración m ilitar de la factoría 
inm ediata, con su capitan á la cabeza.

El brigada de coraceros del Rey, ü .  Ensebio Caba­
ñas con 16 lionibres de su regim iento, que se lialla- 
ban eu la provisión, acudieron tam bién in stan lánea- 
m enle y prestaron  útilísim os servicios en los prime­
ros momentos.

Las operarías han trabajado desesperadam ente, ha­
ciendo algunas de ellas lo que no podría hacer el 
hom bre más atrevido.

De los guardias veteranos lian quedado algunos con 
el uniforme com pletam ente inutilizado, igualmente 
que v irio s soldados; y oficial de ingenieros ha  habido 
de los que m ás arrojo han m ostrado, que se ha abra­
sado las botas, lo.s pautalones y hasta las prendas in­
teriores.

T res ó cuatro  Sacerdotes prodigaban consuelos a 
tantos infelices como sufrían con tanta trem enda des­
gracia, y uo sólo p restaban los auxilios espirituales á 
los que necesitaban de ellos por el estado á que los 
reducía el incendio, sino que trabajaban  con ardor 
por am inorar las estragos del elem ento destructor.

Por la tarde fueron á relevar á los soldados que es­
taban trabajando dos medios batallones de Saboya y 
Cuenca, un piquete del de la Constitución y una sec­
ción de cazadores de A lcántara.

Esta mañana continuaba el fuego reconcentrado en 
los sótanos. El edificio ba padecido m ucho. Las per­
sonas que han sufrido heridas y contusiones han sido 
varias; en tre  ellas sabemos que se han prestado auxi­
lios en la casa de socorro del te rce r distrito á José 
Alfonso, esterero , herido eu un  brazo; Ramón I le r -  
ranz, carpintero, que recibió una contusión en la ro ­
dilla izquierda; José Valle, que recibió o tra  en la ca­
dera  izquierda, y Diego García, m anguero de la villa, 
que sufrió uua rozuilura en uopié.

Esta últim a noche perm anecieron los efectos ex­
traídos de la fábrica en la calle, donde lian sido cus­
todiados por la Guardia civil y un piquete de infan­
tería.

Anoche se dijo que se calculaban las pérdidas en 
unos 73,000 duros por los deterioios del edificio; en
30,000 por los lab-icos de la Hacienda perdidos, y en 
dos milloces y medio el valor de los tabacos del con­
tratista.

Estos últimos, parece estaban asegurados.

El juzgado del d istrito  comenzó ayer la sum aria en 
averiguación de las cansas que  lian podido ocasionar 
el incendio. Pero ayer tarde  so iuliibió de las ac tu a ­
ciones comenzadas , por liaberle oficiado al efecto el 
juez de Hacienda, á quien compele , y que se hallaba 
p«r su parte  practicando diligencias también como 
aquel desde las prim eras horas de la m añana.

El Gobierno , cuidadosu por los intereses piildicos, 
se ba ocupado en adoptar medidas para que no ipie- 
den paralizados los trabajos , y para que los infelice.s 
opéranos no sufran todos los perjuicios consecuentes 
á este siniestro. Se lia informado en seguida, que sólo 
de operarías liay tres mil, de las cuales las dos terce­
ras partes son casadas, y que representan  un núm ero 
crecido de familias; por lo que se ha ordenado lo con­
veniente para que pueda disponerse en ios primeros 
días de las cjintidades equivalentes á los jornales, que 
ascienden diariam ente á 12,000 rs.

El m inistro de Ilacieodi no cesó un instante en 
lodo el dia , adoptando toda clase de medidas para 
acudir á rem ediar los efectos del incendio. Mandó dis­
poner locales convenientes para depositar los géneros 
que han podido salvarse , y para que puedan seguir 
iuraediatam ente los trabajos, y no sufran perjuicio las 
operarías.

Créese que mañana podrán trab a ja r 1,500 opera­
rías en ia misma fábrica, y o tras 1,300 en Santa Isa­
bel. Se añade que el Gobierno dará un  jornal de 6 
reales á las trabajadoras.

Como en aquel barrio  no están aun distribuidas las 
aguas de Lozoya, se ha sentido m ucho la necesidad 
del agua, cuya falta sólo iia podido suplirse aglome­
rando allí todos los aguadores de la cap ita l, los cua­
les por esta razón dejaron ayer sin su rtir  al vecinda­
rio  de un artículo tan necesario.

Téngalo presente el municipio, y no olvide tampoco 
que en algunos ca.sos de apuro se notó la falla de 
ciertas herram ientas en los bom beros, que por esa 
causa tardaron , contra su voluntad, en p restar auxi­
lios oportunos.

Por últim o, debemos hacer mención de la empresa 
del g a s , la cual á pesar de estar en m itad de la calle 
los objetos extraídos de la fábrica , y á pesar del gran 
movimiento de gentes que por causa  del incendio 
afluia necesariam ente háeia aquel barrio, al dar la 
hora convenida, apagó sus faroles como en un dia 
cualesquiera, sin esperar unos pocos m inutos para 
que la aurora reem plazara la oscuridad en que dejó 
todo aquel recinto.

Dice «El Eco del ejército y de la
Armada:

«Las incesantes quejas y reclamaciones de los jefes 
perjudicados eu su carrera por exigirles para el ascen­
so al contar tre s  años de efectividad ea  su  empleo, 
prueban lo vicioso de la últim a organización dada á 
la infantería por el m inisterio de la G uerra que des­
empeñó el general Marchessi.

Esto se hubiera evitado sujetándose al proyecto 
propuesto por el general Lersundi, que le prece­
dió en aquel cargo, el cual no se puso en prácti­
ca, porque S. E no quiso que una medida de  tan 
alta importancia obtuviese la sanción oficial sin haber 
pasado préviam ente por el tamiz de las corporaciones 
consultivas que denian robustecerla  con su  e iám en  y 
su autoridad.

En aquel proyecto se liabia previsto  y calculado el 
coste y consecuencias del ascenso por completo de los 
segundos comandantes á prim eros, de estos á tenien­
tes coroneles, y de los tenientes coronóles á coreneles, 
y la sum a á que estas incidencias ascendían, fué la 
que se pidió y obtuvo de las Córtes como adición al 
presupuesto del corriente año.

Ahora es cuando .se tocan los resultadosdel rem ien­
do que quiso ponerse al referido proyecto ; pero aun­
que. algo tarde para evitarlos, bueno fuera que se es­
tudiase el modo de corla r las ulteriores consecuencias, 
restableciendo las cosas en el lugar que debieron que 
da r entónces.

Esto quisiéram os rrerecer al señor m inistro de la 
G uerra, ya que no cescausa en su propósito de pro­
porcionar al ejército  todos los beneficios compatibles 
con la justicia y con la equidad.»

P o r  e l  m i n i s t e r i o  d e  l a  C i n e r r a  s e
han pasado ya las órdenes al d irector de artillería , 
para que foiniule un reglam ento por el que se rija el 
colegio de sub tenieutes-a lu inuos de aquella arm a, el 
cual se establecerá en esta  córte en  los prim eros dias 
del próximo año, y lau  luego como cese en Segovia 
toda agitación.

V a n i b l e u  s e  l a a  d i s p u e s t o  q u e  e u
adelante uo liaya externos en el colegio de cadetes de 
Segovia, quedando ahora en esta situación solamente 
los que tengan á sus padres en aquella ciudad.

Ü ie  l i a  c o n c e d i d o  l a  p l a c a  d e  íiH an
Hermenegildo á D. Domingo Seuespleda y .\sp re r, 
brigadier de cab ille rii en situación de cuartel; y ád o n  
Francisco Torralva y Suarez com andante de in lan te - 
ría del ejército de la isla de Puerio-Rico.

E n  l a  R e a l  I g j i e s i a d e  M o n t s e r r a t ,
plazuela de Aulou Mastín , se está celebrando, con 
grande esplendor y magnificencia, la anual novena 
de su gloriosa titu lar. E n tre  las mejoras que se han 
hecho con este motivo en el expresado templo, llama 
justam ente  la atención la pintura del cam arín , obra 
del conocido y acreditado artista  D Regino Páram o, 
el cual ha conseguido poner en espectativa con ex­
traordinaria exactitud la elevada y escabrosa m ontaña 
de Cataluña dónde está el célebre monasterio de la 
Virgen.

Todas las tardes, para term inar las prácticas reli­
giosas, canta la salve un coro do niños con singular 
m aestría, inspirando sus melodiosos acentos devoción 
y religioso entusiasm o liácia la que es objeto de estos 
cultos, á c u ja  solemuidad lia contribuido muy c.s- 
pecialraenle el señor recto r de diclia iglesia, ü .  José 
Sevina.

A y e r  á  l a s  o n c e  s e  c e l e b r a r o n  e n  l a
iglesia de San Francisco el Grande, las lionrasquopor 
los difuntos dei cuerpo de artillería se verifican todos 
los años.

Después de term inado el oficio de difuntos, desfi­
laron por delante del m arqués de Novalitlies, direc­
tor genera! del cuerpo, ias diíerenles secciones de to­
dos los regim ientos que se bailan en .Madrid para des­
pedir las banderas, que en representación de todos 
aquellos se hallaban colocadas en el templo en tugar 
conveniente. Observamos que en et desfile el general, 
así como lo» demá.s jefes y oficiales, se quitaban los 
som breros, creemos que como demostración que se 
debo al símbolo que significa el recuerdo de las 
glorias que tiene alcanzadas ei cuerpo d« artillería.

La concurrencia fué mucha y escogida.

K l  d i a  S  * e  c e l e b r a r á  e n  l a  I s l o n i a
de PP. Escolapios de Alcalá una solemne tuucíun que 
la congrejiacion de las Escuelas P ías, allí ya estable­
cida en umon de uua nueva herm andad instituida con 
el Htulo de la Inm acu lada  Concepción, tributa á esta 
Señora, en la que será panegirista el jóven F’. Ve­
nancio Pardo , de quien tenemós las noticias más sa­
tisfactorias, á pesar de ser poco el tiempo que lleva 
en dicha ciudad.

K n  l a  l g ; l e B l a  d e  la i«  S a l e s i a B  A 'u e -
vas, calle Aaclw de San IL-ruardo, se leslejará á .Ma­
n a  Sanlísiiua en el m isterio de  su Concepción In ­
maculada.

El dia 7 á las cuatro de la tarde  habrá solemnes 
v ísp e ras , J  .el 8 una solemne función que empezará á 

' las 10 de la m añana, en la que predicará el señor don 
Cipriano Sevii'ano.

Por la tarde se cantarán completas.
En dicha iglesia estará el jubileo de las Cuarenta 

Horas en los dias 13 y 14. festejándose en el primero 
á la santa fimdadorá Juana Francisca Frem iot de 
Cbantal con Misa mayor y sermón que dirá D. Ramón 
Garcia de los Santos.

l£l D iario oficial publica ul bando que
copiamos á coniinuacion:

«Alaatdía-corregim iento de .Madrid.
vEn mi constante deseo de corregir cuantas fallas 

se. comeiari en el laino de policía u rln u a  jior lo-' d e -  
jien.li'nie.s eiicargaih ri de este servicio, la- que .c v •- 
C'.s ou >c lemediai! j'oi no llegar á iioiicij iIa la üi.t 
n d a d , he dispuesto se establezca un libro en el cor­
regimiento, donde se anotarán los defectos que, se de­
nuncien por las^e rso o as que á díclia dependencia 
acudan con tal objeto.»

laOB úlilmus días de IVovleinbre
continuaron lluviosos, y con tiempo vário y revuelto; 
pero en los prim eros de Diciembre mejoró el tem po­
ral con heladas y fríos, pues descendió el term óm etro 
algún grado iiajó el da  la congelación; contribuyó á 
esto el alza que se observó en la columna barom étrica 
y los vientos del Norte y N or-Este que fuer*n loa rei­
nantes.

Las mismas alternativas que se observaron en el 
temporal se notaron en ias enfermedades reinantes; 
en lia  principio fueron frecuentes las calen turas reu­
máticas, las interm itentes, algunas de ellas larvadas, 
y que necesitaron toda la sagacidad del práctico para 
adm inistrar el antilípico que correspondió admirable­
m ente, á pesar de observarse síntomas coi.tradiclo- 
rios para el uso de este  remedio beróico: á mediados 
de semana las afecciones catarrales, las erisipelas, las 
anainas y las neurosis del aparato génito-urinario , 
parliculariíiente en las nnigeres, fueron las más co­
m unes. U ltim am ente hubo vanos casos de ílegmasias 
del líígado y de los pulmones, que no dejaron de oca­
sionar algunas defunciones, con especialidad si aque­
llas eran de carácter crónico. {Siglo m édieo.)

En la Junta celebrada el doniíng;o
por el colegio de abogados, han sido nombrados: decano 
poraciam acionelSr. D. M anuelCorlina, y diputados por 
el órden que los indicamos, los Sres. Acevedo, Mea- 
dieta, Martin de H errera, Eguizabal y F igueras; sien­
do confirmados en sus puestos los Sres Récio y Ro­
llan, tesorero y secrelavis contador. Han sido aproba­
dos sin exámeu los presupuestos dei año próximo y 
ias cuentas dei an terio r, en prueba de la confianza que 
inspira la junta. De estas cuentas resulta en el año ú l­
timo una economía no despreciable. Se ha dado cono­
cim iento al colegio de que los fondos que existían en 
caja han sido invertidos en obligaciones de ferro-car­
riles, contando ya el colegio con una renta de 20,000 
reales, aparte de los ingresos que pasan de 2,00o 
duros.

§i. M. la R eina ba dispuesto que la
inauguración de la exposición de tfelias A rtes tenga 
lugar el dia 9 del actual.

Ayer se constituyó en la Biblioteca
nacional el tribunal nom brado para la admisión de las 
obras presentadas con opcion á lo» premios concedi­
dos por diciia Biblioteca.

Ha sido condenado en rebeldía el
Sr. D uran, librero de esta córte , en vista de la d e ­
manda entablada contra él por D. Augusto Ferran , 
para el pago de dos mil reales en que ajustó aquel la 
traducción del Fausto, de Goethe, cuya eanlidad se 
ha cegado á satisfacer diciiu Sr. Duran. El juicio que 
sobre este asunto lia de seguirse ante los respectivos 
jueces prom ete se r curioso.

Ayer se reunió el jurado que tenia
la cumisioD de dar dictám en acerca de la prohibición 
del drama Cora ó la esclavitud . El jurado lo com ­
ponían ios señores Ezuilaz, Larra, Martínez Pedrosa y 
Rubi (D. Eugeoío) El señor m arques de Molins liabia 
hecho dimisión de este encargo. El dictámen lo for­
m ularon en el sentido de que reconociendo el dere­
cho con que procedió el censor de teatros al prohibir 
la representación, puede perm itirse esta en los tea­
tros de la Península, y en los de nuestras posesiones 
de U ltram ar donde no se lialle establecida la escla­
vitud, siempre que se introduzcan algunas modifica­
ciones que se inüicau.

Parece que por el juzgado del diN-
trito del Hospicio se lia dado sentencia en la querella 
sobre injuria y calum nia que seguían los m arqueses 
de Fontanellas y de Villaniediana, contra D. F ern an ­
do Villainíl, imponioudo á este  treinta m eses de p ri­
sión correccional, 20Q duros de inulta , suspensión de 
todo cargo y derecho político, y pago de las costas y 
gastos dol juicio.

Dentro de breves días se va á pro­
ceder al derribo de la tapia que por la ronda de Santa 
Bárliara cierra los terrenos conocidos bsjo el nombre 
de Pozos de la Nieve, quedando, por lo tan to , aislada 
la puerta de B ilbao , y en comunicación directa los 
terrenos del antiguo Madrid con los del ensanche.

En los citados solares de los Pozos de la Nieve , se 
abren cuatro calles espaciosas, que rodean cinco man­
zanas. en las une van á constru irse  inmediatamente 
cincuenta casas. Con esto y las conslruccii ues de los 
terrenos da enfrente llamados de Apolo, se proporcio­
nan á los habitantes de  Madrid crecido núm ero de 
viviendas.

El deeanu de la facultail de cien­
cias lia conferido hoy la Investidura de licenciados en 
dicha facullid , á los bachilleres I). Emilio Ruiz de Sa­
lazar y Usalegui, D. .Mariano .Miguel, I). Santiago Bo­
nilla y f). Manuel Carbajai.

Han sido apadrinados por el doctor y catedrático 
D. José Ramón de Luauco.

Tenemos entendido que se va á
comenzar el de.smuiite del cerndo  de San Blas, pues 
al efecto el contratista que ha tornado las obras dará 
principio muy en breve á los trabajos.

El tren número I S  de la línea
férrea del Norte, chocó a n le a ie r  con tres wagones de 
la misma, que se escaparon del apartadero de Olziuis- 
Ití. El guarda-freno Juan  lgle.>.ias quedó herido de 
gravedad. Adem'is salieron ocho contu.sos. Las con­
tusiones de los viajeros no ofrecían gravedad.

También salió herido el adm m istrador de la am­
bulante y dos ayudan tes , aunque lodos de poca g ra -  
vedaij.

Con el objeto de evitar las repeti­
das desgracias á que da motivo la aglomeración de 
carruajes y transeúntes ó pié, que circulan constan­
tem ente pur la parte angosta de las calles de Jacom e- 
trezo y Preciados, el señor alcalde-corregidor ha dis­
puesto que desde el Postigo de San Martin hasta la 
Costanilla de los Angeles, por la calle de Preciados, 
no circulen las carruajes más que en la dirección de 
la Puerta  del Sol á dicha Costanilla, pudiendo á su 
regreso en tra r por la calle de Jacomelrezo, desde la 
plaza de Santo Domingo hasta el Postigo de Sau .Mar­
tin , no pudiendo por esta calle de Jacometrezo m ar­
char hácia la plazi -de Santo Domingo desde dicho 
Postigo.

Circulan con profusión actual­
mente en M idrld las pesetas nuevas, y lo mismo lia 
sucedido siem pre con las antiguas. E sta, por lo visto, 
es la única clase de moneda que jior sus especiales 
condiciuDos se libra de la extracción, y en nuestro  
concepto, atendida tan favorable c ircu n stan c ia , es la 
que debe acuñarse con preferencia á todas y en la 
mayor cantidad que sea po.sible, pues es sin duda el 
medio úuico de que uo lleguemos á quedarnos en te ­
ram ente sin dinero.

En vista de que la generalidad de
las empresas de ferro-carriles no dan cumplimíeuto i  
lo que teiraiuanlem eule está prevenido en la ley 
de 1 1 de Noviembre de 1833 acerca del cerram iento 
de las líneas, se ha d ispuesto , por Real órden de 16 
de Noviembre último , expedida por el m inisterio de 
Fomento , que las empresas que se eucuenlren en 
aquel caso , presenten en el térm ino improrngable de 
veinte dias, á los ingenieros jefes do las divisiones á 
que pertenezcan los proyectos de  cierre de dichas

vias, y que á la vez estos pasen una relación de las 
líneas que no tengan hecha y aprobada 11 propuesta 
de estahleoimiento del c ierre  , á la dirección general 
de obras públicas, expresando en su caso , si á pesar 
de no existir proyecto, se ha llevado á cabo la con.s- 
truccion l ’revienilo en consecuencia que las em pre­
sas que sean morosas en el cumpiirnÍBnto de este ser­
vicio . serán consideradas gravem ente responsables si 
ocurriese algún siuiestro, por carecer el cammo de un 
acce.soriú tan indispensable.

Totlon los periódicos iiiadrlleños
  os dicho que nuestras  autoridades, habían previs-
ii' ,1 lu seguridad de las personas y bolsillos que a tra ­
viesen después de puesto el sol el desplumadero co­
nocido con los lítiilos de l 'rado  y Pa.seo de Reco­
letos.

Garantidos con esta afirmación periodística, y cre­
yendo que en efecto las autoridades de .Madrid habian 
dedicado cuatro  parejas de guardia veterana á vigilar 
aquellos lugares, y que que estas parejas vigilaban, 
algunos incautos se lian aventurado á m eterse por 
aquella .sombría espelunca; pero la lian encontrado tan 
sola, como que por furtuoa suya, ni siquiera dieron 
en las uñas de los ra teros que la señorean.

De guardias uada lian visto: ni un  m isero tricornio. 
¿Será porque las autoridades no los han enviado allí? 
¿Será porque habiéndolos enviado, ellos no lucen el 
garbo y atienden con la quietud á preservarse de cons- 
tipades?

Será lo que fuere; pero por de pronto sin género 
de duda es, que en estas noches Recoletos, Prado y 
Pasco de Atocha, por lo solitarios y oscuros, para 
lances de bolsillos están diciendo «comedme.»

E n  diario de Eima se ocupa en los
térm inos siguientes de una empresa de suma impor­
tancia, referente á la exploración del rio Amazonas y 
de un afluyente.

Dice así:
«Uno de los vapores peruanos encargados de ex­

plorar el Amazonas, lia llegado al puerto del Mayro, 
quedando así resuelto  el problema de la navegación 
de la gran vía que une al Atlántico con las vírgenes y 
riquísim as m ontañas del P erú , y que abre una vía di­
recta  de esta república á Europa y la costa oriental 
de nuestro  contineutc El Mayro se halla á noventa y 
cinco leguas de Lima. El .Morona, que es el vapor lle­
gado á Mayro, cala siete piés de agua, y de .Nauta á la 
embocadura del Picliis, donde se va á establecer un 
puerto, emplea de ocho á diez dias de navegaciOD, an­
dando sólo de dia por lo esconocidos que son todavía 
los rios. Estos ocho ó diez dias se emplean yendo rio 
arriba, y solamente cinco en dirección opuesta, es de­
cir, rio ahajo.

Pequeños vapores que se están arm ando en Loreto, 
podrán subir fácilmente hasta m ás arriba del Mayro. 
Si bien se considera, el hecho de que damos noticia 
es de la más alta importancia , puesto que se ha pe­
netrado con buques de gran calado en el continente 
americano hasta el pié de los A ndes, á una distancia 
de 9b leguas de la costa del Pacífico. El M orona, des­
pués de haber atravesado el Atlántico desde Inglater­
ra , ha subido 700 leguas del gran río Am azonas, y 
200 leguas m á s , el Ucayaii y el Pachitea, rios que 
hasta ahora no habian sido surcados sino por canoas 
de indios.»

I â función dispuesta en el liceo
de P iquer, para el lúnes 5, á beneficio de las vícti­
mas de las inundaciones de Valencia, se ha suspen­
dido.

Anteayer, ante una concurrencia
que llenaba por completo el salón pequeño uel Con- 
.servatorio, se ha verificado la .segunda sesión de la 
sociedad de cuartetos. U.s obras ejecutadas han sido: 
el cuarteto  en m i b (obra 12) de Mendeissofin , la .so­
nata en wit b para piano y violin, (obra 12) de B eet- 
lioven, v «I cuarteto  de re  m enor, (obra 76) de Haydn, 
todas ellas admirables y locadas m agistrairaente por 
los Sres. Monasterio. Guelbenzii, Perez Pió y Castella­
nos. El público aplaudió con entusiasm o, haciendo 
repetir un tiempo del cuarteto  de .Mendelssohn.

Esta noclie se werlfloará en el tea ­
tro (l3 la Zarzuela la función anunciada á beneficio de 
ios desgraciados á quienes las innundacíones de la 
provincia de Valencia han dejado sumidos en la mise­
ria. Casi todos los a rtistas de dicho coliseo toman par­
le en la función , que es extrem adam ente variada. 
T rabajan también la violinista señorita C astellan , y 
el prestidigitador S r. C anonge, y lodos lo hacen sin 
retribución ni ínteres de ninguna especie.

SS. M.M. honrarán con su asistencia esta función; 
y á lin de obtener en obsequio de los b neficiados los 
mayores ingresos posibles, quedan suprim idas de esta 
función las entradas de favor y las loealidades de los 
periódicos, á los c u a le s , sin embargo, se les reserva­
rán sus butacas respectivas como eu los demas dias, 
por si gustan recojerlas abonando su importe.

PA STE RELIGIOSA.

En el oratorio del Espíritu Santo empezará una de­
vota novena á .María Inm aculada. Por la m añana á las 
diez iiabrá Misa mayor y j:nr ia tarde en lus ejercicios 
que comenzarán á las cuatro , predicará D. Pío Her­
nández Fraile.

Taiiihien comienza otra novena á Maria Santísima 
en el oratorio del Olivar, y dirá la plática D. Victo­
riano Medrano.

Se cantarán  vísperas solemnes, por la tarde  á las 
tres, en las parroquia», San Is id ro , Capilla de Pala­
cio, Italianos y Salesas Reales.

En la pontificia iglesia de Italianos da principio la 
solemne novena que anualm ente consagra la archico- 
fradia del Escapulario azul celeste á N uestra Señora 
de la Concepción. Mañana á las diez y media habrá 
Misa cantada y se manifestará á S. D. M. que perm a­
necerá expuesto liasta el juéves á las siete después de 
los ejercicios Por la tard e  á las cuatro  se cantarán  
vísperas, á las pueve Maitines y Laudes y á las doce 
de la noche solemne .Misa m ayor de Nuestra Señora.

En la parropuia de San Pedro se cantará al anoche­
cer una solemne Salve á María Sautisima en p repara­
ción de su festividad.

V isita  dr l a  C órte de M aría. N uestra Señora la 
Divina Pastora, en Capuchinos ó en San Cayetano, ó 
la de Porta-Cceli en San Martin.

Se reza de San Ambrosio, Obispo y doctor, con rito  
doble y ornam ento blanco, haciéndose conm em ora­
ción de la Féria.

PA K T E  O FICIA L DE LA G A CETA .

PRESIDENCU DCL CONSEJU DE MINISTRÜS.

S. M. la Beina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real t'.milia, continúan en esta 
córte, *¡n novedad en su importante salud.

R E A L  D E C R E T O .

De acuerdo con mi Consejo da m inistros, vengo en 
nom brar gobernador de la provincia de Málaga á don 
Fernando Baltioa, que ha desempeñado igual cargo en 
otras provincias.

Dado en Palacio á cinco de Diciembre de mil ocho- 
bientos sesenta y cuatro .— Está rubricado de la Reaj 
mano.— El presidente del Consejo de m inistros, R a­
món María Narvaez.

MINISTERIO DE ESTADO.

Real decreto.

Eu atención á las particulares circunstancias que 
concurren  en D. Luis Tomás Fernandez de Córdova, 
duque da Medinaceli y de Sanlistéhan, senador del 
reino, vengo en nom brarle caballero de la insigne O r­
den del Toison de Oro.

Teodréislo entendido y dispondréis lo necesario pa­
ra  su cum plim iento.

Dado en Palacio á tres de Noviembre de mil ocho­
cientos sesenta y cuatro . Está rubricado de la Real 
mano — El m inistro de Estado, Alejandro L ló re n te .-  
A D. Alejo López Fraile.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Reales decretos.

Accediendo á los deseas de D. Antonio Maria Bár- 
cena y .Mendiela, presidente de sala de la audiencia 
de Zaragoza, vengo en trasladarle á la plaza de ma­
gistrado que resulta vacante en la de Madrid por ha­
ber sido nombrado D. Aotonio González Crespo, 
m inistro togado del Tribunal Suprem o de G uerra y 
M arina.

Vengo en trasl.adar á la presidencia de sala que r e ­
sulta vacante en la audiencia de Zaragoza, por tra s ­
lación de I). Antonio María Bárcena y Mendíeta, á 
D. Manuel María Pineda y Escalera, que sirve otra 
de igual clase en la de A lbacete, accediendo á sus 
deseos; y en prom overá esta vacante áD . Pablo Mar- 
roquin, m agistrado de la audiencia de Mallorca.

S anto'ol hot. S a n  Nicolás de R ari, A rzobispo de 
M ira.

S anto pk íiañana. S a n  Ambrosio, Obispo y  doctor
CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana la indulgencia plnnaria de C uarenta Horas 
eu la Iglesia de monjas Capiicliina.s, donde por la ma­
ñana habrá Misa cantada y por la ta rd e  letanía. Salve 
y reserva.

En la iglesia de M onserrat tam bién continuará la 
novena de su  excelsa patrona y titu lar. A las diez ha­
brá Misa mayor con serm ón, que predicará D. Ma­
nuel Llauder. Por la tarde á las cuatro se m ani­
festará á S. D. M. y después de la Estación y el Rosa­
rio predicará D. Basilio Sánchez Grande, term inando 
con la reserva. Despue.» se cantará  una solemne Sal- | 
ve precedida de  m otetes y leíanla á toda orquesta.

En ia iglesia de San Antonio del Prado continúa ia 
solemne novena á Nuestra Señora de ia Concepción. 
Por la mañana habrá Misa m ayor y por la la rd e en  los 
ejercicios, que coinenzaráu á las tre s  y media, d irá  el 
sermón D. Ambrosio de los Infantes.

En la iglesia de la Concepción Francisca (vulgo la 
Latina) continuará la novena de N uestra Señora de h  
Concepción. A ias cuatro  de  la larde se expondrá á la 
adoración de los fieles el Sacram ento Eucaristico; 
después se rezará el Santo Rosario, seguirá el ■Ser­
món, que predicará D. Francisco Camiñas, la novena, 
Santo Dios y la reserva, concluyendo con la Salve 
cantada á 'a Santísim a Virgen.

En las Calalravas continuará tam bién la solemne 
novena á María Santísima en el m iste/io de su Inm a­
culada Concepción. Por la tarde  á las cuatro  comen­
zarán los ejercicios, en los que predicará. D. Cárlos 
Diaz Guijarro.

En el convento de la Concepción Gerónima prosi 
gue la novena de Nuestra Señora de ja  Concepción, y 
predicará en los ejercicios de la tarde D. Raim undo 
Carrillo.

En la parroquia de Sau Ginés continúa al anochecer 
la novena-m ision á N uestra Señora bajo el título de 
la Medalla .Milagrosa, y será oracWr D. Pió Hernández 
Fraile.

También prosigue la novena de N uestra Señora de 
la Concepción en el oratorio del Caballero de Gracia, 
predicando por la tarde en los ejercicios D. Juan
Francisco Guerra.

EuíSan Ignacio proseguirá también la novena de 
Nuestra Señora de la Concepción, siendo orador don 
Mariano Puyol y Anglada.

Vengo en trasladar á la plaza de m agislrado que 
resulta vacante en la audiencia de  .Mallorca por pro­
moción de D. PabloM arroquin, á D. Eusebio Cortázar 
que sirve o tra de igual clase en la de B arcelona, acce­
diendo á sus deseos; y en nom brar para esta vacaule 
á D Remigio Fernandez Hontoria, alcalde mayor de la 
Habana.

Vengo en nom brar para una plaza de m agistrude 
supernum erario, vacante en la audiencia de Madrid, á 
D. Mariano Valero y Soto , m agistrado que ha sido de 
la de la Habana.

Dados en Palacio á dos de Diciembre de mil ociio- 
cientos sesenta y cu atro  — Están lubricados de la Keaj 
mano. —  El m inistro de Gracia y Justicia, Lorenza 
Arrazola.

En atención á las circunstancias que concurren  en 
D. José Nuñez, y queriendo darle  una prueba de ul 
R eal aprecio, de acuerdo con mi Consejo de m inistros^ 
vengo en hacerle marced da título del reino con la 
denominación de m arques de Nuñez, con la facultad 
de poder nom brar sucesor por una vez, sucediendo á 
este sus hijos y descendientes habidos en constante y 
legiliino m alrim auio.

Dado en Palacio á veinticinco de Noviembre de mij 
ochocientos sesenta y cuatro .— Está rubricado de la 
Beal m ano.— El ministro de Gracia y Justicia, Loren­
zo Arrazola,

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Real decreto.

Vengo en nom brar oficial, en comisión, de la clase 
de primeros del ministerio de la Gobernación, á don 
Cosme Errea y Navarro, gobernador de la provincia 
de Má'aga.

Dado en Palacio á cinco de Diciembre de mil ocho­
cientos sesenta y cuatro .— Está rubricado de la Real 
mano. -  El iniuistro de la Gobernación, Luis González 
Brabo.

MINISTERIO DE ULTRASIAR.

El gobernador superior civil de la isla de Cuba jia r- 
' ticipa en 13 de Noviembre últim o que la tranquilidad 
[ pública continúa sin alteración en aquella isla, cuyó 
i estado sanitario sigue siendo satisfactorio.

Ayuntamiento de Madrid
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VARIEDADES.

DE LAS DEUDAS AMORTIZADLES Y DE LOS CER­
TIFICADOS DE CUPONES.

(Continuación.)

Todo acto de persona que se halla en el uso de 
sus tacultades m entales, ó lo que es lo mismo, que no 
tiene perturbada su ra z ó n , se estima voluntario y li­
bre, á no probarse la existencia de alguna de las can­
sas que privan de lib e rtad , como la luerzA y el mie­
do «D el grado necesario para ello. ¿Existió alguna de 
estas causas para obligar á los tenedores de bonos 
españoles á presentarlos á la conversión? Quién les 
precisó á ello? ¿Quién los violentó? Quién empleó con 
ellos la fuerza para que lo verificasen? ¿De qué  ó de 
quién tuvieron miedo?—Si la pre.sentacion de los bo­
nos á la conversión hubiera sido un acto  que co nsti­
tuyese delito, ¿se habrían librado legalmente dé la  pena, 
protestando contra él? ¿El m anifestar y el dem ostrar 
que su Ínteres exijia la ejecución de aquel acto , 
que ejerciéndolo consultaban á su utilidad y provecho, 
¿puedo ser equivalente á la manifestación y dem os­
tración  d e  haberlo ejercido por no poder resistir á la  
violencia, fisica ó moral, al tem or de un grave mal, á 
la amenaza, á la seducción? La protesta en tal caso 
m e parece equivalente á ia que h iciera un  homicida, 
al clavar el alevoso puñal en el corazón de su victim a, 
m anifestando quo no era su ánimo ofenderle ni cau­
sarle daño en lo más minimo. No hubo coacción, ni 
física ni m oral, ni grande ni pequeña, absolutam ente 
ninguna, porque ninguna produce el Ínteres que r e ­
sulta de ejercer ó de no ejercer un  acto. El Ínteres 
es ciertam ente el móvil de casi todas las acciones hu ­
manas; pero, consúltese más ó ménos á ese ínteres, 
aciértese ó yérrese en el cálculo, se obra siem pre con 
libertad; y es un  absurdo, el mayor de los absurdos, 
decir que, porque habia ínteres en hacer una cosa, 
se hizo sin voluntad, sin libertad, y que no hubo con­
sentim iento.

Los tenedores de bonos españoles, luego que se 
dictó la ley de 1831, y se tra tó  de sn ejecución, d e ­
bieron natural y necesariam ente form ar este cálculo: 
¿Nos conviene, ó no, aceptar la ley? ¿Nos conviene, 
ó no, desprendernos de nuestros bonos y cupones y 
recibir los nuevos títulos de la clase y en la cantidad 
que aquella prescribe? Podían no adm itir la ley y con­
servar sus cupones y sus bonos, esto es, los títulos 
mismos con los cupones; podían p resen tar los títulos 
y conservar los cupones, y podían presen tar los unos 
y los otros. El hacer una cosa ú o tra debia ser el 
efecto de su deliberación, de su juicio; pero, fuera 
cual fuese aquella deliberación, aquel juicio, no p u e- 
desconocerse— lo repetim os—sin in cu rrir  en el m a­
yor de los absurdos, que su resolución era libre, 
e ra  voluntaria y que consintieron solemnem ente por 
su parte.

III.

Bajo cualquiea aspecto que se considere el asunto, 
la resolución es la misma, y resalta  la ilegalidad y la 
injusticia de  ia pretensión de que se tra ta . Los tene­
dores de certificados necesitan un títu lo  para recla­
m ar del Gobierno español; los titu las an tigu  >s eran 
al portador, y sólo en el caso de p resen tarse , fuera 
por quien fuese, estos títu los, liabria derecho para r e ­
clamar; en tales térm inos que, haciendo la suposición 
de que los titu les todos hubieran desaparecido por 
haberse quemado ó caído en el fondo del m ar, se ha ­
bría extinguido por esta causa la Deuda, y no se po­
dría reclam ar per nadie.

Sólo en el caso de que, por excepción, hubiese al­
guna inscripción nom inativa, procedería la reclam a­
ción del crédito  por la persona á cuyo favor se hubie­
ra  hecho la misma ó su causa iiab íen te, aunque se 
hubiese perdido el docum ento expedido á su favor. 
E s to e s  inconcuso, y asentado esto, preguntam os: 
¿cuáles son los títulos ea  cuya v irtud  reclam an los 
tenedores de certificados? ¿Los antiguos, ios prim i­
tivos? ¿Los de la Deuda del 4 y 3 por 100 coa sus cu ­
pones unidos á el'os? ¿Estos cupones, corlados y se­
parados de ios títulos? No, ni los unas, ni los otros; 
los unos y los otros fueron presentados por sus posee­
dores á la conversiou: se desprendieron de elios, los 
entregaron  al deudor para que este los inutilizase, 
los declararon de  este  modo ineficaces y sin valor 
ninguno: desaparecieron en una palabra: se anuló, se 
extinguió, naciendo otro , el derecho que rep resen ta ­
ban. Necesario es por lo tanto que presenten  o tro , en 
v irtud  del cual reclam en. Expedido por “^G obierno 
español no pueden m ostrar ninguno, porque ninguno 
ha dado. ¿Reclam arán en v irtud  de los certificado.?? 
R eclam arán en este  caso en v irtud  de un título que 
DO ha dado el deudor, que no ha dado el Gobierno es­
pañol, que no ha reconocido ni reconoce, que ellos 
mismos se lian expedido, eu los cuales jam as consin­
tió el Gobierno español ni su delegado, en cuya expe­
dición no in terv in ieron aquel ni este, que constante­
m ente rechazaron, declarando que no se les daba va­
lor alguno.

Se ha demostrado que es un  absurdo deducir la 
falta de consentim iento, ó sea de libertad , del ín teres 
que los tenedores de cupones tenían en presentarlos á 
la conversión para devengar y percib ir, pues que 
esto  no tenia lugar m ientras no hiciesen la p resen ta - 
eion, los réditos do la nueva Deuda: es un absurdo, 
aun siendo grandísim o este ínteres. ¡ Cuánto m ás a b -  
íu rd a  seria esa supuesta falta de libertad, cuando el 
inbíres era  relativam ente pequeñísimo, insignificante! 
Tan pequeño, tan  m ezquino, que debe repu tarse  por 
nulo. Pudieron, en efecto, como ya se ba indicado, 
presen tar á la conversión los títulos ó sea los capita­
les y conservar los cupones. Todos estos ó casi todos 
estaban ya de liecho cortados, y circulaban y se ne­
gociaban separados de los títu los, y los que no lo es­
tuviesen se pudieron cortar y separar de aquellos. El 
grande Ínteres por tanto consistía únicam ente en pe r­
c ib ir desde luego los in tereses de la Deuda diferida 
correspondiente á los cupones, que era  1 por 100 
desde luego, acreciendo periódicam ente hasta com­
p leta r 3 por 100, esto es, el Ínteres de la nueva deu­
da correspondiente á la tercera  p a rte  de la que podia 
p resentarse á conversión, pues los cupones (del 3 por 
ÍOO) vencidos en diez años im portaban 50 por 100, ó 
sea la m itad que los capitales, y de consiguiente la 
tercera  parte  del total convertible. Este era el grande 
ín teres de los tenedores de cupones; y ya se deja co­
nocer cuán mezquino habia necesariam ente de ser el 
d e  cada uno de ellos individualm ente, cuyo mezquino 
Ínteres, sin em bargo, asemejando á la luerza fisica 
Inseparable y al miedo de la m uerte ó de ia deshon­
ra , se p resen ta  como suficiente para privarles de li­
b ertad  y despojar al acto de la presentación de los

documentos del carácte r de voluntario, espontáneo y 
libre.

La privación del ín teres del 1 por 100 de la mitad 
del capital de los cupones, durante  el cortísim o tiem ­
po que habría tardado la resolución, favorable ó ad ­
versa, de la rec'am acion que hubiera deducido sus 
tenedores, en e! caso de conservar los cupones y no 
haberlos presentado á conversiou, habría sido el gran 
daño—•'■ntiéndase b ien ,—el gran perjuicio en sus in ­
tereses que habrían aquellos experim eutado: esta fué 
la coacción que sufrieron y les obligó á presentarlos.

lY.

L a  reclamación de los tenedores de certificados, ca­
lificada de Justa y procedente eu derecho, se reduce 
á la anulaciou por uno solo de los pactantes, en ia 
p a ite  que le es gravosa, de uu solem ne convenio, que­
dando este firm e y cum pliéndose en la parte que le es 
beneficiosa, y es por lo tanto injusta iiasta la iniqui­
dad, infundada hasta tocar en lo absurdo, contraria á 
derecho hasta la arbitrariedad.

Y.

¿Se hizo bien ó se hizo m al, se acertó  ó se erró al 
prescrib ir en la ley de 1. °  de Agosto de 1831 que se 
diese Deuda diferida por el 30 por 100 de los cupones 
que se presentaran á conversión? El esclarecim iento 
de e.sle punto, la atinada respuesta á esta pregunta en 
nada condueiria para  conocer si la reclamación de los 
poseedores de certificados es ó no ju sta  y conforme á 
derecho: lo p rim ero , porque fuese acertada ó des- 
tada la disposición de la ley, no puede dejar de ser 
justo  (hablo de la justic ia  hum aoa) y conforme á dere­
cho io que sea arreglado á ella; y lo segundo, porque 
en p rescrib ir en qué térm inos liahia de hacerse la 
conversjon, siendo esta voluntaria, en hacer á los 
acreedores una propuesta que podían ó no adm itir á 
su arbitrio ; en llevar á efecto la propuesta por haber 
sido adm itida no cabe, no es posible la injusticia, la 
violacien del derecho: pero será conveniente para 
desvanecer en los hom bres de bnena fe el pesar que 
les causa, y que debe cau sar en toda persona de rec­
tas intenciones y nobles deseos, la creencia, produci­
da por innobles é indignos m edios, de que se proce­
dió con desacierto al d ictar la ley, causando, por im ­
previsión ó erradam ente, á los tenedores de cupones 
un perjuicio relativo, ó sea dando en cambio de los 
cupones ménos de lo que debia darse  con relación á lo 
que se daba en cambio de los títulos del 3 y 
por 100.

L a pregunta que se lia hecho se convierte natural­
m ente en esta o tra : «¿Se debió, se pudo racionalmen­
te dar á los acreedores del Estado más de lo que les 
dió la ley de 1. ® de Agosto de 1831?» Si se les pudo 
da r m ás, obrando racional y p rudentem ente, yo re­
conozco, y lo confieso y proclamo muy alto, que se 
erró  y se faltó á la justic ia  na tura l en no dárselo, 
porque se les debió dar todo lo que fuese racionalm en­
te  posible para pagarles ín tegram ente  cuanto sa Jes 
debia, hasta  el último centavo, en  capital é intereses: 
pero si, en tolalid.id, se les dió cuanto racionalm ente 
se podia, la injusticia habia necesariam ente de prove­
nir de mala distribución, de haber dado á unos raé- 
nos de lo que les correspondía. Para  dar á unos me­
nos, preciso es que so diese á otros m ás: para haber 
cometido injusticia dando por los cupones m énos de 
lo que se debía d a r, preciso es que por los títulos, 
sea los capitales del 5 y 4 por 100 se diese m ás, ¿Se 
ha dicho esto por alguien y alguna vez?

Que por la ley de arreglo de la Deuda se dió cuan­
to racionalm ente se podia dar, lo creyeron las ilus­
tradas ju n ta s  que habian entendido en los trabajos 
preparatorios, el Gobierno que presentó el proyecto 
de ley, las Cilrtes que lo exam inaron, discutieron 
aprobaron, los acreedores mismos que lo aceptaron, y 
de los cuales sólo algunos y Sólo respecto de algún 
punto especial m anifestaron que no les parecía bueno, 
y todas las personas com petentes en la m ateria, asi 
en España como en Europa. Nada im portaria para la 
decisión de la contreversia el acrecim iento posterior 
de los recursos de España, porque tal acrecim iento, 
aunque hubiera sido efectivo y tan grande que, á 
existir en 1831, debiera haber producido el pago in­
tegro de todo lo que se adeudaba, no probaría que en 
aquella época se hubiese debido dar más de lo que se 
dió; pero, desgraciadam ente, el acrecim iento es a r ti­
ficial y ficticio, ertiinaudo como ren tas é ingreso 
anual el capital, el producto en yjpnta de los bienes 
que se enagenan, cuya ren ta , ó sea los intereses de 
la deuda que se coutr.ie, debe pagar el Estado; no 
es natural, no es perm anente, y su ya próxima ex­
tinción, por desgracia, hará perder á los tenedores 
de certificados las ilusiones que se han formado.

.No se cometió, pues, in ju s tic ia  absoluta; mas po­
drá  decirse que se cometió in ju s tic ia  re la tiva , redu ­
ciendo indebidamente los cupones al 50 por 100, 
cuando los títulos, ó sea los capitales, no sufrieron 
igual reducción. F recuente es no liaber medios para 
satisfacer por completo una ó m uchas deudas; fre­
cuente es que consistan estas ó alguna de ellas en in­
tereses ó réditos y en capital. Cuando esto ocurre , y 
es indispensable hacer una reducción de lo adeudado, 
se hace siem pre ántes y m ayor en los intereses que en 
el capital, procurando salvar este, aunque sea á costa 
de aquellos. Aun en los créditos más sagrados y p re­
ferentes tiene esto lugar m uchas veces. La linca g ra ­
vada en un censo, de cuyos réditos se adeudan algu­
nas anualidades, se hace, por cualquier motivo, insu­
ficiente para soportar íntegram ente aquel gravám en: 
se procede á regu arizarlo para lo sucesivo, comenzando 
p i r  pre.scmdir en tudo ó eu parto de los réditos ven­
cidos, procurando salvar y asegurar para en ade­
lante, en totalidad ó en la m ayor parte posible, el ca­
pital.

¿Habría habido, pues, injusticia en dar más por los 
titules que por los cupones, por el capital que por 
los intereses atrasados? ¿No apareceria siempre como 
arbitraria  la alegación (se decia esto por algunos de 
los acreedores) de que los cupones atrasados eran le­
tras de cambio? Si los cupones eran letras de cambio, 
los títu los eran escrituras auténticas, de las que en 
derecho se llaman guarentig ias, las cuales, sin nece­
sidad del reconocim iento que necesitan las letras de 
cambio, traen  apare jada  la  ejecución.

Pero no liubo desigualdad, ó fué muy pequeña, en 
favor de los titules ó capitales y en perjuicio de los 
cupones ó intereses vencidos. La demostración será 
palmaria; producirá la evidencia.

Cierto es que los tenedores de cupones tenían dere­
cho á que se les pagase su importe en dinero. Los te­
nedores de tilulos lo teniau á que se les devolviesen 
los capitales en dinero, si se quería ex tinguir la Deu­
da, y en tre tan to  á que se les pagasen puntualm ente 
los intereses a n u a le s : pero, supuesta  la imposibilidad

de pagar en dinero, y habiendo de convertir en una 
ren ta  pérpetua, como se hizo en 1841, lo que debia 
darse en dinero y de una vez, se proyec.ó y se acordó 
(lar por los cupones, como por lodos los créditos. 
Deuda diferida. La moneda común con que se babia 
de pagar á tos acreedores era ren ta  d iferida: en este 
punto  estaban perfectam ente igualados los que pre­
sentasen á la conversión lltulosó bonos del 3 por 100, 
títulos ó bonos del 4 por 100, y cupones no pagados 
de los unos y de ios otros. La ley dispuso que se diese 
y se dió, en cambio de los prim eros el 100 por 100 
de Deuda diferida (aquella m oneda com ún), en cam­
bio de los segundos 80 por 100, y en cambio de los 
últim os 30 por 100 de la misma Deuda. Se debía dar 
pues, y se dió, por los títulos ó capitales otros títulos 
que babian de devengar 3 por 100 eo lugar de 3 por 
100, porque les del 4 por 100 se reducían  en una 
quin ta p a r te , esto es, que habian de producir, cuan­
do llegasen á su m á x im u n ,  dos quintos ménos de lo 
que producían los títulos antiguos que [iresentaban á 
ia conversión. Que esta reducción de 2|3 en el rédito 
era en el efecto, realm ente, una reducción igual en el 
capital de la Deuda, juzgo que no necesita dem ostra­
ción, bastando el buen sentido para conocerlo. Si se 
hubiese por tan to  dispuesto la conversión de los cu­
pones por todo su valor nominal, se habría dado en 
cambio de ellos dos quintos más que lo que se daba en 
cambio de los títulos, y se habría de consiguiente he­
cho esta enorm e diferencia eu favor de los intereses 
respecto de los capitales. Dando Deuda diferida en 
cantidad equivalente al 30 por iOO de los cupones, se 
dió á estos muy poco ménos que á los títu los, casi se 
igualó á los unos con los otros, y la pequeña rebaja 
que sufrían los primeros fué mucho menor que la que 
generalm ente se hace en tales casos.

Una circunstancia especial concurría al dictarse la 
ley de 1. ® de Agosto de 1831, atendida la cnal hU' 
biera debido en justicia ser mucho mayor aquella d ile- 
rencia. Los cupones habian de presentarse á conver­
sión por los tenedores de los títulos á que correspoo- 
pondian, 6 por otros que los hubieran adquirido por 
separado de aquellos títulos: en el prim er caso era de 
todo punto indiferente ó los acreedores que se les die­
se más en cambio de los cupones y ménos en cambio 
de los títulos, puesto que en uno y otro caso habian 
de percibir lo m ism o: en el segundo, los que presen­
taban los cupones los habian adquirido por un  precio 
Infimo, por el precio de negociación, que acaso no ha­
bia llegado á 3 por 100; y si bien esta circunstancia 
no les privaba del derecho ín tegro  al im porte de los 
cupones, dism inuye notablem ente el derecho compa­
rativo con el de los tenedores de títulos, ó sea el dere­
cho á que, fijada una cantidad repartib le en tre  los 
títulos y los cupones, hubiera de ser mayor ó menor 
la que se aplicase á los unos que á los otros.

YL

O portuno parece deshacer en este  lugar una mala 
inteligencia que atorm enta á muchos hom bres de bue­
na fe, y cuyo origen tal vez no sea igualm ente sano y 
noble. Se lamenta por m uchos, y aún en estos dias se 
ha lamentado en algún perjudico, ofreciendo en ello 
una insigne m uestra de grande ligereza y superficia­
lidad, por no decir de supina ignoraocia, que en la ley 
del arreglo de la deuda no se hubiese decidido clara y 
resueltam ente el punto de los cupones, ó lo que es io 
mismo, que io dis,iuesto diese m árgen á que surgiera 
sem ejante reclam ación , siendo m uy de sentir que se 
d e ja se , como se ha dicho, este legado. Se incurre 
al decir esto , en un manifiesto e rro r : se cree que se 
dispuso el abono de la m itad de los cupones, ó sea el 
30 por 100 , de jándo la  o tra  mitad en poder de sus 
poseedores; se c ree  q u e , por no haberles dado más 
que cincuenta de ciento, nada se decidió respecto de 
los otros cincuenta, y se les conservó el título para 
reclam arlos. No, y mil veces no; se les dió cincuenta 
en Deuda diferida por ciento en cupones, como ó los 
poseedores de renta  del 4 por 100 se les dió 80 en 
diferida por 100 en aquella re n ta :  no, y mil veces no; 
ningún derecho conservaron, ni lítu loa g u n o p ara  re­
clam ar; el título de los cincuenta que reclam an lo en­
tregaron al deudor, quedando por ello extinguido, al 
recibir los cincuenta que se les dieron , pues para re­
c ib ir 50 en diferida tuvieron que en tregar 100 en c u ­
pones. El a r t  2. °  de la ley no puede estar más 
term inante; «Form arán, dice, la diferida: L °  £1 c a -  
«pital nominal de Ja Deuda consolidada del 3 por 100 
«interior y e x te rio r; 2 . °  El de la Deuda consolidada 
«del 4 por 100, reducido ón íes á  sus cuatro  qu in ta s  
n p a rte s : y 3. °  El de Jos intereses de estas mismas 
«Deudas, vencidos y no satisfechos hasta 30 de Junio 
»de 1831, prév ia  su  reducción á  la m itad .»  El im ­
porte de los cupones habia de sufrir la reducción á la 
m iu d  : habian de en tregarse  pues, y así se realizó, 
ciento  en cupones para recib ir c in cu m ta  en diferida. 
El mismo lenguaje se usa. las mismas palabras se era. 
plean al hablar del capital de la Deuda consolidada 
del 4 por 100 que del im porte de los cupones; re d u c i­
do ántes, se dice del p rim ero , á sus cuatro qu in tas  
p a rte s , y del segundo se d ice: p rév ia  su reduccióná  
la  m ita d . Con el mismo derecho, por lo tanto, con que 
se reclama el 30 por 100 rebajado á los cupones, pudo 
reclam arse el 20 por 100 rebajado al capital de la 
renta del 4 por 100. ¿Quedó indecisa la suerte de este 
20 por 100? ¿fué ambigua, dudosa, oscura Ja disposi­
ción respecto de él? ¿Dió motivo á reclam aciones? 
¿Fué un legado funesto  para tiempos posteriores? 
Pues lo mismo, exactamente lo mismo, sin diferencia 
alguna, debe decirse respecto de la rebaja del 30 por 
100 de los cupones. La reclamación sobre esle punto 
es tan in justa, tan ilegal, U n a rb itra ria , que i r r iu  y 
causa indignación. L is reclam aciones de esta especie. 
Un infundadas, tan caprichosas, no pueden preverse 
ni evitarse.

(Se co n tinuará .)

E S P E G T A C lL e S .

T eatro R eal. Función para hoy á las ocho de la 
noche.— Lucrezia  B orgia .

Teatro del Circo. Función para hoy á las ocho 
de la noche.— El toque de ánim as.

T eatro de Yariedades. Función para hoy á las 
ocho de la noche,— £1 hombre de m u n d o .—Baile. 
—Las hazañas de Calleja.

T eatro de la Zarzuela. Función para hoy á las 
ocho de la noche.— Como el p e z  en el a g u a , E l es­
treno de u n  a rtis ta .

Cauros E liseiji. Función para hoy á las cuatro  
de la tarde.

Fondo* Páblleoa.
r o r iZ A C io n  d u l  d ía  5  d e  d ic ie m b r e DE i864

CAMBIO AL CONTADO.

P tib lieado . No pabMeado.

Títulos del 3 p . g  conso­
lidado............................... 48-10 05 y 48: 1

Inscripciones eu el Gran 
lib ro  al 3 p. g  id. . . » *1

Títulos del 3 p .g  diferido +‘¿ -00 , 8 5 t 90 43-00
Inscripcionas en el Gran 

l ib r o ................................ u »
Material del Tesoro pre­

ferente con ín teres . . »
Idem no preferente, con 

ín teres............................. *1
Idem siú ín teres................ * »
Participes legos converti­

bles á 3 p. g . . . .  . » 9
Idem del 4 y 3 por 100. . » 9
Deuda am ortizable de pri­

m era clase...................... » 43
Idem am ortizable de se­

gunda idem .................... » 23-30
Deuda del personal. . . . » 22-60
Deuda m unicipal ue sisas 

d e l  ayuntam iento d e  
Madrja, con 2 1(2 de 
ínteres anual................ 0 »

ACCtOXKS DE c a r r e t e r a s  
GENERALES, 3 P ,  g  ANUAL

Elmision de 1.* de Abril 
de 1830, de á 4000 rs. (( 93

Idem de á 2000 rs. . . . 94 -2  S
Idem de 1.’ de  Junto de 

1831, de á 2000 rs. . » 93-25
Idem de 31 de Agosto de 

1852, de á 2000 rs . . 92
Idem de 9 de Marzo de 

1865, procedente de la 
de 13 de Agosto d e  
1852, de á 2000 rs . . 9 »

Idem 1 .* de Julio de 1856 
d e á  2000 rs . , . . : n 91

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Julio de 
1858................................. )) 93

Del Canal de Isabel 11, de 
de 1000 rs. 80 j0  anual 9 107

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 87-60 »

Acciones d e l  Banco de 
España............................. 190

Bierosdo de Medrld.

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE ATE».
8198 fanegas de trigo.

379 arrobas de harina de idem.
o libras de pan cocido.

8318 arrobas de carbón.
109 vacas que componen 42908 libras de peso.
654 carneros que bacen 12067 libras de peso.
105 cerdos degollados que haceu 21774 libras 

de peso.
PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR T MENOR EN El 

DIA DF. AYER.
fíeales vellón C uartee

arroba. libra.

Carne de vaca................ 36 á 59 18 á 24
Id. de carnero................ 78 á 84 18 á 24
Id, de cordero. . . . » á » » á B
Id. de te rnera ................ 90 á 96 40 á 46
Despojos de ce.*do. . . » á n 18 á 20
Tocino añejo................. 83 á ^6 ■ 30 á 32
Id. fresco........................ T> á n 28 é 30
Id. en canal de ayer. . 77 á 78 i> á M

Lomo................... ’ . . . 3 á B 46 á 51
Jamón............................. 130 á 146 51 á 60
Aceite.............................. 65 á 67 18 á 20
Yino................................ 40 á 48 12 á 14
Pan de dos libra.?. . . B á » 12 á 14
Garbanzos...................... 42 á 64 16 á 24
Judias.............................. 26 á 34 10 á 14
Arroz............................... 30 á 38 10 á 14
Lentejas.......................... 19 é 23 8 á 10
Carbón............................ 7 i 8 » i a
Jabón............................... 60 á 64 20 s 24
Patatas........................... 5 á 7 2 á 3

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE ATER.

Trigo......................... 41 i 50 Rs. VD.
Cebada...................... 28 á 31 Id.
A lgarroba................. » é 30 Id

A.Ni;XCÍÓ.<;.

REAL OBSERYATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del d ia  3 de D iciem ­

bre de 1864.

I g - ?
TEMPERATURA EN D irec- Estado

HOR.YS. •R A D llS . cíoo del del
P  ® ° viento. fíelo.

§  ? Reaumur Centigr.

6  m. 7 1 2 , 4 6 r , 8 2 ® ,3 ■N....... Despj.*
9  m. 7 1 3 , 0 2 0® 3 0»,4 S ........ Niebla.

1 2 . .  . . 7 1 1 , 9 2 ® ,6 3 ® ,2 S _____ Idem.
3  tar. . 7 1 0 , 4 5 7® ,1 8®. 9 s , ,, Despj.®
6 ta r ... 7 1 0 . 0 3 4 “ , 4 5 ® ,3 s ....... Idem.
9ooch . 7 0 9 , 8 4 2 ® ,3 2 ® ,9 s. Idem.

T em peratura maxima del dia............... 8 ® ,0 1 0 ® ,0
Tem peratura máxima al sol 1 4 ® ,3 1 7 ® .2
Tem peratura mínima del d ia................ - 0 ® , 6 — 0 ® .8

Evaporación en las 24 horas.. . 0 ,8  milímetros. 
Lluvia en id. id............................... 0 ,0  idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes re c ib id o s , ayer no ha llovido en 

ninguna provincia.

O B íffllY A T O R ia IMPERIAL DE PARIS
LINEAS TELEGRÁFICAS ÜE FRANCIA.

Estado alm oslérico en varios pun tos de Europa el 
dia  3 0  de Noviembre de 1 8 6 4 ,  á  las ocho de la m a ­

ñana .

LOCALIDADES.

Baróme­
tro en mi­
lím etros á 
0®yal n i­

vel del 
m ar.

Tem pe­
ra tu ra  

en gra­
dos cen ­
tígrados

D irec ­

ción del 

viento.

ESTADO 

DEL CIELO

S. Pelesbargo. 774,3 — 5*,8 S. 0 . . . . C ubierto .
Stokolrao......... » » » »
Copenhague... » » n
Yieua................ 771,6 3®,8 N ........... C ub ierto ,
Leipzig............. 776,1 l ',4 S. 0 .  .. Nubes.
Berna............... 772,8 — 0®,6 N. E .... Alg nube
G re e n w ic h ... 767,9 7®,8 S. S. 0 . C ub ierto .
Bruselas.......... 774.0 3®,7 S 0 . . . . Idem .
D unquerque.. 772,0 3®,8 S. 0 ....... Brum a.
París................. 774.4 — 0*,2 S. E ,... Nie.* dens
Burdeos........... 773,4 3°, 5 E .......... Sereno.
Lyoii................. 775,0 3“,0 N........ Niebla.
T u rin ............... 768,6 6“,4 N. E.. . Sereno.
Florencia......... 765,6 H®.0 N. E....... Cubierto .
Roma......... : . . . 762,3 8»,2 N............ Alg. nube
Nápoles............ 7«2,2 10®,4 N, N .O , Nubes,

LIBROS.
IT 'XI’LICACION METijDICA DE LOS SALMOS, PA - 
l ^ r a  enseñanza de la vida e.spiritiial y conocimiento 
de D.os y del m undo, escribí eu iulianó y distribuida 
eu lecciones, ¡ or el P . Fernando Znccoiii, de laCom- 
lañía de Jesús.— Dos tomos en 8. ® Su precio 14 rea- 
es eu Madrid y 16 fin provincias, franco de porte.

Eu esta obra el sábio P . Zucconi enseña á elevarse 
á Dios, á conocer á Dios, á hablar con Dios y á u n ir­
se el alm a con Dios. Toda su doctrina se funda en la 
divina E scritura, y entre  las de su clase creem os que 
es la más sublim e, sólida y elocuente.

Re c u e r d o s  P.4RA LA y i d a  c r i s t i a n a ,  p o r
el Incógnito,

Al im prim irse esta obra incomparable, se ha hecho 
á la literatura y á las personas piadosas un  servicio 
que sólo apreciarán como es debido los hom bres de 
verdadero talento, instrucción y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y encierra en 
pequeño volúnicn una como sum a de ia más alta filo­
sofía cristiana contenida en sentencias de extraordina­
ria  concisión, verdad y claridad, y distribuida en pe­
queños capítulos para todos los dias del año.

PENSAMIENTOS DE SAN JUAN CRISOSTOMO 
acerca de la Providencia, escogidos en las ebras 

del Santo y ordenados por D. Juan Manuel de B errio- 
zabal, m arques de Casajara.— Un tomo en 8.*, 7  rea­
les en .Madrid y 8 en provincias, franco de porte.

Es el traiado  más completo, sólido y elocuente. Ha­
bla el Santo Doctor al entendimiento y al corazón.

Bi b l i o t e c a  m a n u a l  d e l  c r i s t i a n o . —For­
man esta colección 12 tomos en 16.® de más de 

300 páginas cada uno, y cuyo conjunto ofrece una es­
pecie ae  cuadro sinóptico.— 1. °  Del dogma, de la 
doctrina y del culto , que nos enseña y preceptúa la 
Santa Iglesia Católica: 2 °  Del espíritu  divino que 
inspira su moral y que anima sus prácticas salvado­
ras; y 3. ® de su liistoria, que es eu resumen la sus­
tancia y explicación de la historia del m undo y del 
hom bre. Los titulos de los doce tomos son:

Tomo I . ® Respuestas claras y sencillas á las obje­
ciones que más coiiiunmente suelen hacerse contra la 
Religión. 5.* edición, per ü .  Gavi.,o Tejado.— Tome
2. ® Del proleslantism o y de la Iglesia Católica. Ter­
cera edición.—Tomo 3. °  El libro de los consuelos.
3.* edición.— Toiiio 4 .  ® Guia practica dcl jóven c ris­
tiano. 3 , ' edición, por D. Gavino Tejado.—Tomo 3. ® 
Manual de Caridad. 3 . ' edición. ■ Tomo 0. °  Cartas 
á un jóven sobre la piedad. 2.* edición.—Tomo 7 . ®  
Jesucristo: Consideraciones sencillas sobre la persona, 
vida y misterios del Salvador.— Tomo 8. ® El cristia­
no en el m undo, 2.* ediciou.—Tomo 9. °  Compendio 
de ia Biblia. Antiguo Testam ento, por D. Eduardo 
González Pcdroso. 3 .“ edición.—Tomo 10. Exposición 
de los cuatro  Sagrados Evangelios, por D. Gavino 
T ejad o .-T o m o  11 y 12. Compendio de la historia 
universal de la Iglesia y de loa Papas. 2 ■ edición.

Se vende á 4 rs. cada uno eu Madrid y 3 en provin­
cias franco de porte.

COLECCION DE POESÍAS FESTIYAS, ESCOGIDAS 
por el viejo El precio de los tres tomos es de 15 

reales eij Madrid y 16 en provincias, franco de porte.
Estos tres toinitos están destinados á divertir á sus 

lectores. No los ha escrito un solo hombre de buen 
hum or, sino que á ellos han contrUiuido, sin quererlo, 
pues que ya están en el otro m undo, nuestros más 
insignes poetas.

Af e c t o s  á  l a  p u r í s im a  y í r g e n  m a r í a ,  m a -
d re  de Dios, por el P. Gerardo Aranda N ovés, teó­

logo y misionero que fué de la Compañía de Jesús en 
los dominios del Rey de España en Asia.— Un tomo 
en 8. ® Su precio 7  rs  en Madrid y 8 en provincias, 
franzo de porte.

Con este libro pueden los devotos de la Santísima 
Yírgen considerarse poseedores de un gran tesoro de 
amor. Todo él respira piedad vehem entísim a, y en­
canta con las llores de imagioaci''n que lo embellecen.

El  a l i e n t o  d e l  a l m a  d e y o t a ,  p o r  e l  s a
cerdote D. José F rassinetti, Prior de Santa Sabina 

de Génova, con un apéndice del mismo sobre el santr 
tem or de Dios.— Tercera edición. Su precio 4 rs. en 
Madrid y 5 en provincias, franco de porte.

I rassinetti es en la virtud un guia amable: quita 
todo motivo de escrúpulo, é inspira una dulce conli-an- 
za en Dio.s.

OBRAS COMPLETAS DE DON JUAN DONOSO 
Cortés, m arques de Yaidegama.s, ordenadaS"en 

cinco lomos y precedidas de una extensa Noticia Bio­
gráfica y re tra to  del autor. Eu rústica  130 rs. en Ma­
drid , y 153 en provincias: sin el re tra to , 123 rs. en 
Madrid, y 130 en provincias, franco deporte.

Or d i n a r i o  d e  l a  s a n t a  m is a ,  c o n  d i f e r e n -
tes jaculatorias y el Evangelio prim ero que se lee 

ó canta en la Iglesia en cada un dia de todos los del 
año, con el dicho de lo.s Profetas á que se alude en el 
mismo Evangelio, por D. Ramón Tavarés y Lozano.— 
Un tomo de 420 páginas en 8." Su precio 4 rs. en 
Madrid y 5 en provincias, franco de porte.
]>0ES1A S Á LA REINA DE LOS CIELOS, POR DO- 
1  Ju a" Manuel de Berriozabal, m arques de Casajara, 
— Un tom o en 4.® m ayor. Segunda edición. Su precio 
10 rs. en Madrid y 12 en provincias, franco de porte.

Los literatos y las almas amantes de Maria tienen 
en estas poesías un regalo muy sabroso para la m ente 
y para el corazón cristiano.

POESIAS SAGRADAS, POR DON JUAN MANUEL 
de Berriozabal, m arques de Casajara.— Segunda 
edición. Un tomo en 8. ® , 7  rs . en Madrid y 8 en 

provincias, franco de porte.
A ia variedad y belleza de sus m uchísimos argu­

mentos corresponde la de los m étros, ideas y senti­
miento.?, realzando siem pre alguna verdad cristiana y 
provechosa.

El  r a c i o n a l i s m o  y  l a  h u m i ld a d ,  p o r  d o n
Juan Manuel Orti y Lara, nrofesor de Filosofía.—  

Un tomo. 8 rs. en Madrid y 9 en provincias, iranco 
de porte.

La cristiana filosofía del S r. Orti brilla en esta ob ri- 
ta con tanta fuerza de razón, que cae derribado y 
confundido para siempre el fantasma del racionalismo.

I¡''ADIOLA Ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 
— Con el fin de propagar más y más la lectura de 

esta  producdon imperecedera dei Cardenal \Yisse- 
m an , el editor lia publicado una edición económica 
en 8. ® , de m ás de 300 páginas„de letra m etida, y se 
expende á 10 rs. eu .Madrid y 12 en provincias franco 
de porte.

La  FELICIDAD DEL PENSAMIENTO, POR DON 
Juan Manuel de Berriozabal, m arques de Casajara. 

_ U u  lomo eu 4 o  m ayor, 9 rs . en Madrid y 10 en 
provincias, franco de porte.

De esta obra jiuede asegurarse que á ninguna otra 
se parece, por ser originales todas sus iilcas. Sin em­
bargo, se ve que al hablarse Je  las pasiones, San Juan 
Cribóstomo lia sum inistrado muclios pensamientos 
raagnílitos. Su propósito es m ostrarlo s medios natu­
rales y los ensenados por ia Religión para lograr el 
tener la m ente en un  estado siem pre apacible y pla­
centero.

FABIOLA, EDICION DE LUJO CON LAMINAS, 28 
reales en .Madrid y 29 en provincia?, franco de 

porte.

REPRESENTACIONES DE LAS EXCELENCIAS Y 
prerogalivas de la Madre del divino Salvador.— Su 

precio 4 rs. en .Madrid y 5 en provincias, franco de 
porte.

Se vendan en Madrid en las librerías de Olaijiepdí, 
Aguado, Lizcano, D uran, D Leocadio López, y L aP ijí 
bhcidad, y en la im prenta de Tejado.

N0T.4. Los pedidos de provincias pueden d irijlr-  
se á cualquiera de estos señores, y á Ü. Celestino Te­
jado , Silva 4 7 .  Se advierte  que por cada pedido de 
diez ejem plares se dará  uno gratis, dirijicnífo el pedi­
do acompañado de su im porte, á la impreni.a de Te­
jado. (G)

P o r  todo lo no firm ado, M anuel de T o m a s .

 Editor responsable: b . Mawokl w  T oitAa.
Im p ren u  do Tejado, ealle de Silva, núm. 47¡ bajo.

Ayuntamiento de Madrid




